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    El despertador, con su incordiante pitido sobresaltó a Enrique. Se incorporó lentamente de la cama, y se tranquilizó cuando se dio cuenta que hoy era su día de asueto. Volvió a tumbarse sobre la cama y a diseñar mentalmente como emplearía su día de descanso. Encendió la radio, y buscó en una emisora una musica suave. A pesar de que tenía veintinueve años, no se había dejado arrastrar por las modas musicales del momento. Él, prefería las baladas y los boleros. Por fin se desperezó, se levantó de la cama, cogió la radio portátil y se dirigió al aseo. Después encendió la cocina eléctrica y se preparó un reconfortante desayuno. Más tarde, como era costumbre todas las semanas, se dispuso a limpiar sus relucientes copas de alpaca. Eran los trofeos que él había ido ganando en los diferentes concursos en los que había participado como barman. Había aprendido la profesión muy jovencito. Cuando acababa de cumplir dieciséis años su padre murió y no tuvo más remedio que ponerse a trabajar para ayudar a su madre, ya que la ridícula pensión que le habían concedido por viudez, no daba para encauzar la economía familiar. Tuvo suerte, y por mediación de un amigo de su padre, se pudo colocar como aprendiz de camarero, en uno de los establecimientos más prestigiosos de la ciudad. Efectivamente, la cafetería San Marino era el centro de reunión de toda la jet de Zamora. Poco a poco,

  


  


  
    fue aprendiendo el oficio, y como en este establecimiento el profesorado que encontró era magnifico y sus actitudes para la hostelería también, en poco tiempo se hizo un gran profesional. Animado, por el resto de compañeros, se fue apuntando a todos los concursos de cocteleria que se organizaban por todo el territorio español. Y así fue recopilando toda esta serie de copas, que orgullosamente tenía colocadas en un lugar preferente: la vitrina del mueble-biblioteteca del salón. La primera parte, pues, del programa matutino, se estaba realizando de acuerdo a la costumbre habitual. Le segunda, era visitar a su madre, normalmente lo hacía por la tarde. Era una cita obligada, y no cabía esgrimir ninguna disculpa. Quizás, era el tributo que tenía que pagar por ser hijo único. Ella, todavía no se había mentalizado que su hijo era un hombre y siempre tenía la palabra “niño” en la boca. Había llevado muy mal, el tema de su independencia. No entendía que pudiendo estar cómodamente atendido por ella, viviera solo en este pequeño apartamento, pero poco a poco, se iba acostumbrando y ya casi nunca era el tema central de la conversación. Ahora, su madre le daba “la paliza”, animándole a que tenía que encontrar una chica buena y hacendosa para que le atendiera. No se daba cuenta que ese tipo de mujeres habían pasado a la historia, pero por mucho que trataba de concienciarla al respecto, siempre arrojaba la toalla cuando comprobaba que su madre una y otra vez, insistía en el mismo prototipo de futura esposa de su hijo. Descolgó, el teléfono y quedó con Ricardo. Era su único amigo, trabajaba como cocinero en un céntrico Restaurante, y procuraban siempre descansar el mismo día, para poder copear juntos por los establecimientos de moda de la ciudad. Se vistió, y se sentó en el sofá. Miró el reloj y advirtió que todavía quedaban dos horas para que llegara el momento más deseado del día. Cogió las revistas que había comprado al salir del trabajo, y las ojeó una por una. La entrevista, que él, estaba deseando encontrar nunca aparecía en ninguna de ellas. Quizás, eso le atraía aun más, ese hermetismo del que su adorada estrella hacia gala le enganchaba más. Una vez que hubiera revisado todas las páginas, sin encontrar ninguna noticia de interés, que le hiciera comenzar la lectura, optó por cerrar los ojos y escuchar la relajante música que salía por los pequeños altavoces del transistor. Un buen rato después, se despertó sobresaltado. Miro, nuevamente el reloj y comprobó que faltaban pocos minutos para que su “amor” apareciera en la pequeña pantalla. Rebuscó, entre los desordenados cojines del sofá y encontró el mando. Puso su cadena favorita, y a los pocos instantes, la música inconfundible del telediario con sus cotidianas imágenes apareció delante de sus ojos. Luego… una vez más, allí estaba ella. Con su pelo rubio impecablemente peinado, y con ese flequillito tan personal que le caía hasta juntarse casi con su ceja derecha. Su labio superior, era fino y sensual, y al juntarse con el inferior más grueso y carnoso parecía que le mandaba besos silenciosos cuando él, adrede, apagaba el sonido. Sus ojos, eran perfectos de un verde claro, incomparable a ningún tono de ese color entre la distinta gama de verdes que la naturaleza ponía a su disposición, en el parque, que tenía que atravesar todas las mañanas. Su mirada, era intensa casi penetrante y algunas veces cuando él, había querido mantenerla, enfrentandola con la suya, no había tenido más remedio que ceder a su fijeza, y apartarla en un acto de sumisión. Sus mejillas, sonrosadas y perfectas, daban paso a unos graciosos hoyitos, que se acentuaban, cada vez que ella terminaba una de sus presentaciones y sonreía. Sus dientes, eran pequeños y proporcionados. Con una blancura que siempre le hacían recordar el anuncio de una marca de dentrificos. La manera de vestir, le parecía magnifica. Siempre, ataviada con sus trajes de chaqueta, que daban paso a una blusa de seda, que no dejaba colar ninguna transparencia, para que nadie pudiera adivinar el volumen de sus pechos. Él, se los imaginaba de tamaño medio. Es decir la justa medida. Los que caben en una mano, sin sobrar ni faltar para acapararlos enteros. Su estatura, la cifraba como en el 1,70. Como él estaba por el uno ochenta y dos, pensaba que le quedaba a su medida. Las piernas, se las imaginaba musculosas y torneadas. Los muslos, prietos y largos, y lo demás, casi prefería ni imaginárselo porque sin él querer, le producían unos calentones terribles y luego tenía que terminar irremediablemente en la ducha, y hoy este menester lo acaba de hacer. Siguió pegado a la pantalla de la televisión, sin entrar a fondo en las noticias, que ella iba relatando. Acercó sus labios a la pantalla, y los juntó suavemente a los de ella, cerró los ojos. Su voz, seguía acariciando sus oídos. Entornó la mirada, y retiró bruscamente sus labios. En ese momento, la noticia, era una masacre que un loco pistolero había producido en Estados Unidos, y sus labios besaban los cadáveres que salían en pantalla. Intuitivamente, pasó su pañuelo por la boca y se restregó los labios como queriéndose quitar el amargo sabor que esas imágenes le habían causado. Después, como todos los días, tuvo que resignarse a que esos momentos sublimes del día hubieran pasado, y que su adorada no volvería aparecer hasta el día siguiente. Le atormentaba pensar, que esa maravillosa mujer pudiera estar casada y tener un par de niños, por eso buscaba ávido noticias sobre su vida privada, en todas las revistas del corazón, sin que por el momento hubiera podido averiguar nada sobre su vida particular. Apagó la televisión, y dibujó en sus labios un rictus de tristeza, como el que despide a su amada en las escalinatas de un avión y se dispuso a prepararse algo para comer. Hurgó, en el frigorífico y como menú del día, encontró unos huevos y unas lonchas de jamón serrano. Allá, en el fondo, medio escondidos, unos yogures de frutas tropicales reposaban detrás de unos botes de cerveza. Batió dos huevos, cortó en pequeños trozos una de las lonchas y se dispuso a saborear su especial tortilla francesa. Echó muy poquito aceite en la sartén, y cuando empezó a humear virtió la masa viscosa de la taza sobre la sartén, con una espumadera pacientemente la fue recogiendo y cuidadosamente colocó sobre un plato la jugosa tortilla.


    Luego, nuevamente, a reposar la comida, tirado en el sofá con dos cojines debajo de la cabeza. Retomó, el mando de la tele, y volvió a poner la misma cadena. Hasta ese punto, le era fiel. Siempre que encendía la televisión, conectaba con la “casa” de su amada. En esos momentos, empezaba un concurso y casualmente anunciaban que uno de los concursantes era un profesor de Zamora. Con suma atención, siguió todas las preguntas y juegos que fue solventando con gran precisión, y se alegró cuando la suma total de la cantidad ganada, alcanzó una importante cifra. Cuando terminó el programa, se arregló y se dirigió a casa de su madre. Ya, llevaba puesta la coraza. Así los dardos que su madre, le lanzaría nuevamente y directamente al corazón rebotarían una vez más. ¡Qué empeño tienen las madres en ver casados a sus hijos y con varios niños a su alrededor! La suya, no quería afrontar que eran tiempos modernos. Que las parejas convivían juntos, sin tener que pasar por la vicaria, y que cuando se deciden a casarse ya tenían más que probado el pescado y que la edad de tomar esa decisión era muy pasada la treintena. Ella, había quedado con las ganas de tener más hijos, pero como por poco, no lo cuenta cuando nació él, su padre tomó la decisión irrevocable de no tener más descendencia. A ella, no le habría importado arriesgar su vida, cuantas veces hubiera hecho falta por traer un nuevo ser al mundo, pero su padre era muy tajante en sus decisiones y nunca cedió. Ahora él, se había convertido en le hombre de la familia. Le costaba mucho tener que suplir la figura de su padre. Siempre le había visto como un amigo. Fue un hombre que se adelantó a su tiempo. Sabía que se conseguía más, con una caricia que con un palo, y más con una amistosa conversación que con una bronca. Reconocía, que quizás, el carácter afable y bondadoso, del que estaba dotado, era como producto de esa educación tan amable y permisiva que su padre le había dado. Le hacía gracia, cuando todo eso que él había recibido desde muy pequeño, lo recomendaban hoy día todos los psicólogos. Cuando él murió fue como si se hubieran apagados todas las luces de la ciudad. Transitaba por ellas solo y perdido, y sin embargo, hacía tan poco tiempo que las paseaba charlando animadamente con él. Antes, le parecían llenas de luminosidad y alegría y ahora, le parecían tristes y sombrías, a pesar de todos los reflejos luminosos de neón. Cómo cambian las panorámicas, por el mero hecho de tener o que te falte, la persona amada a tu lado. Durante un buen tiempo, anduvo como desorientado, y sin encontrar una luz que le sacara de aquel negro túnel. Cuándo sucede algo que te marca la vida, que te trunca el presente, que te hace cambiar los libros por una bandeja, la tranquilidad por la incertidumbre, la alegría por la pena, es cuando empiezas a madurar y hacerte preguntas. Por desgracia casi nunca encuentras una explicación razonable. Aun, se le ponía la carne de gallina cuando recordaba la tristeza que sentía, cuando al poco tiempo de morir su padre, regresaba a casa y encontraba el llanto desgarrador de su madre por la terrible pena que le causaba la ausencia de su padre. Él, que no había sido nunca zalamero y besucón tuvo que cambiar los hábitos y entregarse enteramente a su madre. Estos cambios forzados hacen que la personalidad de un joven muchacho sufra una brusca transformación. Es cuando las personas se dan cuenta que hay que variar el rumbo que habías marcado, y que en vez de recibir los cuidados y mimos que hasta ahora estabas acostumbrado, tienes que ser tú el que los dé. Por eso, se daba perfectamente cuenta que a pesar de su joven edad, su personalidad se había ido forjando y que era bastante más maduro que lo que su fecha de nacimiento hacia pensar. Aun, se acuerda con el tacto que tuvo que plantear a su madre el abandono de su casa familiar y las normas que le impuso ella para aceptarlo, entre las que estaba sin disculpa de ninguna clase la visita semanal. Ella, se había empeñado en tener una llave del apartamento para ir a hacer la limpieza, pero él no había cedido nunca a esa petición, pues sabía que si su madre entraba en el apartamento su independencia estaría perdida, y que además su querida madre correría un gran riesgo, pues podía darle un soponcio, cuando entrara y encontrara el desorden, que era algo habitual en su morada. Siempre, había luchado contra este caos, pero aquí la batalla siempre la había perdido. Tenia que reconocer, sin embargo, que era un desorden relativo, pues él siempre daba con el objeto o prenda que buscaba. Algunas veces, había hecho propósito de la enmienda, y se había tirado un día ordenando todo, pero en el transcurso de la semana todo volvía a su desbarajuste primitivo. También, se había dado cuenta que las chicas que algunas veces le habían acompañado, no mostraban el menor interés por colocar las cosas en su sitio y se limitaban como mucho a reprocharle que fuera tan descuidado, pero las mujeres de hoy día, no perdían el tiempo haciendo de amas de casa. Ellas, iban a pasar allí un buen rato y como mucho, si les habías echado un buen polvo y habían quedado satisfechas, lavaban los cacharros del día amontonados en la pila, como un acto de infinita generosidad. Por eso, cuando su madre le relataba las excelencias del matrimonio, desconectaba, y de vez en cuando, asentaba con la cabeza para que la mujer se diera por satisfecha. Ella, le seguía pareciendo la mujer más guapa del mundo. No trataba de compararla con su estrella, pues tenía miedo de no ser objetivo, y que alguna de ellas, perdiera en la comparación. Prefería, analizarlas por separado. Una era su madre, ese ser bondadoso y cariñoso, que había dedicado su vida al cuidado de los suyos y que había tenido un comportamiento ejemplar en la enfermedad de su padre. Esas mujeres de entonces, eran esposas, madres, enfermeras, criadas, acompañantes, amigas, amantes. Desempeñaban todos los papeles que uno pueda imaginar. ¿Y su dulce anhelo, como sería? Si la cara es el espejo del alma. Ella, tenía que ser todo eso, que había sido su madre, pero en versión moderna. En vez de cocinar. Ella haría una deliciosa comida precocinada en el microondas. Amante sería mejor, pues las chicas de hoy día no tenían ciertos tabus sexuales por los que las mujeres de antaño no pasaban. Enfermera, ya no hacía falta que fuera, para eso estaban las profesionales y los centros médicos. Amiga, estaba seguro, que sería de las buenas y compañera ideal, seguro, que también. Mentalmente, empató las cualidades de ambas y se quedó tan satisfecho. Aunque soñador, era consciente que su estrella, por el momento era inalcanzable. Algunas veces, había imaginado un plan por si el azar le quisiera tocar con su varita mágica Sería algo parecido a esto:


    Le tocaría una bonoloto de cerca de doscientos millones de euros. Él, sabía que con una cantidad así, no podría ni acercarse a tocar un pliegue de su falda, pero sería una base para comenzar su ascensión. Luego, se rodearía de buenos asesores financieros y se lo jugaría todo a la bolsa. Después de un tiempo prudencial, con buenos resultados financieros, por las magnificas inversiones, triplicaría su fortuna. Después, ya metido en al vorágine económica ascendería peldaños y cuando tuviera el potencial económico suficiente, compraría la compañía de la cadena donde trabajaba su diosa. La llamaría al despacho, y la ofrecería la jefatura de todos los informativos. Para hacerse el interesante, no dejaría reflejar ni la más mínima atención por sus encantos. Solo, hablarían de temas profesionales. Eso sí, para estar al tanto de todo lo que se cocía en su departamento tendrían entrevistas semanales. Él, esperaría ese día, como un preso espera su libertad. Luego, poco a poco, la iría enamorando y por fin la conseguirá… Volvió, a su presente, y le dio rabia pensar que el dinero era el único obstáculo para poder alcanzar su estrella añorada. Pero aunque la consecución de ese sueño lo veía difícil y lejano, no pensaba cejar en su empeño. Onassis, empezó de la nada. A Julio Verne, lo llamaban loco y luego, el tiempo, a cada uno de ellos, les recompensó por la fe ciega, que vertieron en sus proyectos. Él, también creía que algún día, algún golpe de suerte le llevaría hasta su amor y entonces sabría aprovechar su ocasión. Estos días de descanso, para él significaban una jornada agotadora, no dejaba de dar vueltas a su cabeza, tratando de buscar algún remedio a su enfermiza obsesión. Siempre, trataba de imaginar algún golpe de suerte, que le condujera a su amada, pero era tal la empanada mental que se preparaba, que cuando llegaban las nueve de la noche tenía la cabeza alborotada, como si un ejército de grillos se hubiera metido en su cerebro. Ya, faltaba poco para encontrarse con su amigo Ricardo y desconectaría con este mundo interior que le desazonaba. Esta noche tocaba ir a la caza de chicas, pues él guardaba un respeto emocional, hacia su amor, que no carnal, pues el cuerpo le pedía marcha y no estaba dispuesto a hace voto de castidad por su estrella. Aparte, que eso no comprometía a nada, era un intercambio de pasiones y deseos con chicas que deseaban lo mismo. Suerte, que como no era enamoradizo, su amor espiritual se lo tenía entregado a ella, y con las otras, lo que hacia era entrenarse sexualmente por si algún día ella, se ponía a su alcance, hacérselo de cine, por la experiencia acumulada. Era como entrenarse, para cuando la Olimpiada del amor, le diera su oportunidad. Ricardo, ya estaba esperando en el lugar de costumbre, se saludaron amigablemente y discutieron sobre el plan a seguir. Una vez, que hubieron trazado el mapa de diversión se dispusieron a cargar los fusiles para atinar en el blanco. Entraron en una discoteca que acababan de inaugurar. Se sentaron en la barra para poder observar bien el paseo de las chicas que desfilaban ante sus ojos. Después, de un buen rato de desechar todas las opciones, que se habían presentado, entraron dos chicas despampanantes con escotes pronunciados que dejaban asomar unas tetas voluminosas y apetitosas. Enrique hizo un amago de ir a por ellas y Ricardo le paró en seco.


    -¿Pero donde vas?, so lila.


    -Pues a ligarme, a esas dos so atontado, o es que te has quedado ciego de repente.


    -El, que necesita ir a graduarse la vista eres tú. Esas, son dos travestís. Las conozco, porque le otro día, estuvieron en el restaurante y cuando cerramos los camareros empezaron bromear con ellas. Nos invitaron a la sala de fiesta en donde trabajan y allí pasamos un rato cachondisimo. Así, que si quieres darte el lote, con uno de esos, no tienes que ligarlas que yo te las presento.


    _-¡Vaya mierda!, Ricardo, no lo dirás ni en broma a mí estos tíos me dan asco. Los maricones y las lesbianas y todo este tipo de gente siempre me ha dado aversión.


    -Pues entonces quédate aquí, y vamos a divertirnos. Ya verás cómo algunos panolis, pican, pensando que se van al ligar dos bombones.


    Al rato, entraron por la puerta dos chicos, bien parecidos. Miraron a su alrededor y quedaron prendados con los esculturales cuerpos de los travestíes. Estos cruzaron sus miradas con las de ellos, y les hicieron una seña para que se acercaran. Ellos, incrédulos al ver que “las chicas” le llamaban acudieron presurosos a su encuentro y se sentaron a su lado. Al poco rato, los dos travestis, les besaban y magreaban por todo el cuerpo. Los tenían a los dos pobrecitos contra las cuerdas. Los travestís, les metían mano y les empezaron a tocar la entrepierna. Los otros, se dejaban llevar y terminaron corriéndose los pantalones. Casi al unísono, se disculparon para ir al servicio. Los dos travestís se desternillaban de la risa. Pagaron sus consumiciones y se marcharon del local. Cuando los dos chicos llegaron al sitio, comprobaron con cierto disgusto que las palomas habían volado. Se acercaron a la barra y pidieron una consumición. Ricardo que era un poco vacilón entabló conversación con ellos.


    -Joder, macho vaya par de ligues. No vengáis mucho por aquí, que los demás no vamos a jalarnos un rosco.


    Los otros dos, un poco envanecidos, aceptaron gustosos, los halagos que Ricardo les dedicaba y continuaron la conversación.


    -¿Sabéis, si vienen a menudo por aquí?


    -No, yo sé que están de paso, porque trabajo en un restaurante y uno de mis compañeros las sirvió el otro día la cena. Tienen un gusto de lo más raro, pidieron un par de huevos y una buena zanahoria para comer.


    -Quizás sean vegetarianas- Respondió inocentemente, uno de los chicos.


    -No tienen pinta de eso, a mí me parece que son carnívoras porque hay que ver como le gustaban la lengua y los menudillos.


    Enrique no pudo por menos que soltar una carcajada ante la ocurrencia de su amigo. Ricardo siguió hablando.


    -Escuchad, chavales, si nos pagáis un cubata os digo donde podeis localizarlas.


    -Eso está hecho.¡ Camarero!, sirva a estos amigos lo que quieran.- Ricardo y Enrique chocaron sus vasos con los dos chicos. Al rato, Ricardo le recordó que tenían que seguir de marcha. Cuando iban a salir a la calle uno de los chicos, le preguntó dónde podían encontrar a las chicas, y Ricardo les dijo. En la sala de Fiestas de la carretera de León. Preguntáis por el ballet de travestís, y allí las encontrareis.


    -¿Son ellas las representantes?


    -No, son las bailarinas principales que no os enterais de nada. Pero no os habéis fijado en los pies y las manos que tenían si parecían dos camioneros. Debéis de estar muy necesitados, para que dos tíos como esos, os la hayan puesto tiesa. Enrique, tiró del brazo de su amigo hacia la salida. Los otros dos, se quedaron perplejos mirándose con cara de reproche, y sorprendidos de que ninguno se hubiera dado cuenta del engaño.


    Enrique y Ricardo, continuaron su escapada nocturna. Estuvieron tomando copas hasta altas horas con unas chicas y Ricardo se despistó con una de ellas para encamarse. A Enrique, sino le convencía plenamente la compañía, prefería estar hablando y luego educadamente acompañarla hasta el portal de su casa. Tampoco, era plan de estar morreandose y acostarse con la primera que se pusiera a tiro. Sin él, pretenderlo, solía comparar las facciones de las mujeres a las que tenía acceso, con la de su adorada estrella, y claro, esta ganaba siempre por goleada. Cuando llegó a su apartamento, un poco trompa por la cantidad de bebidas ingeridas se sintió vacío y triste. “No puede uno, estar siempre queriendo alcanzar una estrella, y por mucho que me empine sobre las puntas de mis zapatos o me suba en una gran escalera ni siquiera llego a tocarla con la punta de los dedos. Tengo que quitarme a esa mujer de la cabeza antes de que se convierta en una obsesión. ¿Cómo quieres aspirar tú, un pobre camareta, conseguir acercarte un minuto a esa mujer? Ellas, estas reservadas para grandes hombres, bien sean deportistas famosos, toreros o fantásticos empresarios” Decidió que tenía que olvidarla y como sabía que tenía mucha fuerza de voluntad, desde mañana mismo, lo intentaría con todas sus fuerzas.


    Al despertar, le dolía la cabeza, pero era día de curro y no valía para nada lamentarse. Él, no había fallado nunca al trabajo, y este dolor, tampoco le iba a impedir que cumpliera con su deber. Al cruzar el parque, y muy a su pesar, no pudo por menos de acordarse del bonito color de ojos de su “amor”, seguía buscando un tipo de verde que se le pudiera comparar pero una vez más se dio por vencido. Se reprochó este desliz: “Pues empiezas tú bien el plan de olvido. Venga Quique, que tú eres un tío con mucha fuerza de voluntad, deja ya de pensar en ella, baja de la nube de una puñetera vez”.


    Su jornada laboral, transcurrió sin novedad, cuando eran las tres y cinco minutos todos sus compañeros y algún cliente a grandes voces le recordaban que era la hora, que el telediario en su canal favorito había empezado ya. Todos se extrañaron enormemente, cuando él ni se inmutó y le dio la espalda a la televisión. Hasta ese día, preparaba verdaderos alborotos cuando sus compañeros o algún cliente hablaban en voz alta y no le dejaban oír las bellas palabras que su presentadora favorita pronunciaba. Al comprobar que este primer envite lo había superado a Enrique le entró una honda satisfacción. “Ya sabía yo, que eras un machote y que consigues siempre todo lo que te propones, bueno casi todo, que la estrella se te quedó muy grande” Sin embargo, a medida que la jornada iba avanzando, notó, que esta se le estaba haciendo más pesada. Hoy, no había tenido su motivación favorita. Esa que le alegraba siempre, diez minutos antes de empezar el telediario. Echaba de menos estar atento a la pantalla y los treinta minutos que duraba, se le pasaban volando. Independientemente del regusto que sentía al ver las bonitas prendas que ella vestía.. Pensó, que era el primer día, y que era normal lo que le pasaba. Debía ser una cosa parecida a cuando uno deja de fumar que los primeros días son los peores. Notaba, que él también tenía mono y que el matar una ilusión en plena juventud es algo duro. Nunca, nadie le había gustado tanto, y para una vez que se había enamorado tenía que renunciar a ella, y todo lo achacaba al dinero. “Maldito parne” como diría la canción, él es el que mueve todo si yo fuera supermilloario ya me las ingeniaría yo, primero para conocerla, y luego enamorarla.


    Los siguientes días, transcurrieron sin novedad en el trabajo. Lógicamente, ya nadie le avisaba cuando llegaba la hora del telediario, ni tampoco nadie se dignó en averiguar que le había pasado para que de repente su interés por aquella cadena hubiera desaparecido. Es cuando se dio cuenta, que el ser humano vive aislado del resto del mundo, aquí cada uno va a lo suyo. Había variado por completo, el gusto de sus preferencias televisivas, y parecía que a todas personas que le rodean le importaban un carajo. Y a Ricardo, tampoco le podía comentar nada pues él no comprendería nunca que se hubiera enamorado de una imagen en un cristal. Él, iba a lo práctico y no había noche que no salieran, que no se marchara con alguna a su piso. Le daban igual que fueran bajas, altas, gordas flacas, que tuvieran juanetes o tres dientes picados, el caso era tocar carne. Ese, lo de los sentimientos y el amor lo debía de tener aparcado en la planta del pie. ¡Qué distintas son las personas! Los dos, eran jóvenes, con profesiones parecidas, pero Ricardo iba a lo práctico y sin embargo, él, era un soñador empedernido, pero sabía que tenía que despertar que no podía perder más el tiempo y esta noche se lo iba a demostrar a sí mismo. Hoy, era nuevamente su día libre y no pensaba pasarlo en blanco como la última vez. Saldría con el ánimo de ligar una buena hembra. Tenía que ganar el tiempo perdido, pues últimamente no se había prodigado mucho en estos menesteres y esa apatía, la podrían interpretar las chicas como que se había cambiado de cera, ya que ahora estaba muy de moda ser bisexual. Estaría bueno que él, que era un machote de cuerpo entero, pudiera dar pie a que las chicas lo pensaran. De todas formas, pensaba restituir esta noche su buena fama, portándose como un buen semental, con la chica que le tocara en suerte.


    Quedó con Ricardo, en el sitio de costumbre. Este, estrenaba una nueva colonia que le pareció mareante.


    -Joder, Ricardito, vaya peste, aguantaba mejor esa que comprabas antes a granel.


    -Qué dices chaval, esta es francesa y las chavalas se quedan medio atontadas y cuando quieren ver ya la tienen dentro.


    -Porque las dejaras dopadas. Ten cuidado, que luego te pueden denunciar alegando que las has anestesiado.


    -Parece que esta noche estas muy marchoso, ¿también te vas a ir hoy sólito a la cama?


    -Esta noche quemo la ciudad, se van enterar las zamoranas que esta noche anda un tigre suelto.


    -No te puedes imaginar la alegría que me das, que ya se estaba corriendo por los círculos nocturnos si serías un poco gamba.


    -Pues tú, cuando te digan algo así, les dices que se vengan un ratito, y si te lo comenta algún chico les dices que me dejen a sus hermanas y que le pregunten luego.


    -Ya, chico, la gente habla mucho pero no me digas que tú también has puesto bastante de tu parte para que surjan esos comentarios, porque últimamente no había manera que te arrancaras y creo que alguna de las que han salido contigo si merecían la pena.


    -Ya, pero todas se me caían, si la comparaba con…


    ¿Con quien?, porque a ti no se te conoce novia.


    -Son cosas mías Ricardito y tú no las podrías comprender nunca.


    -Ya, tú hablas solo para catedráticos. Vamos, para la gente que tiene el mismo grado cultural que tú. Ya sé, que para que te admitieran en el bar tuviste que presentar la licenciatura en Filología inglesa y el titulo de económicas


    -Deja de vacilar Ricardo, te lo diré en un idioma que tú comprendes mejor. No te cuento nada de mis inquietudes y devaneos, porque no me sale de los huevos.


    -Vale, tío. No jodamos la noche, vámonos de marcha, y a ver si es verdad que esta noche “el tigre” se lanza sobre alguna débil gacela.


    Se tomaron las primeras copas para entrar en calor, y se machacaron un buen rato en la pista de la discoteca. Luego, se acomodaron en unos taburetes de la barra.


    -Bueno Enrique ya hemos hecho el precalentamiento ahora ya solo queda jugar el partido, atento a lo que vaya entrando por la puerta que yo enseguida te centro algún bombón.


    -Tú, a cualquier callo borriquero le llamas bombón tienes el gusto atrofiado.


    -Es que la Cheeffer y Noemi nos quedan un poco grandes. ¿No te das cuenta que tampoco tenemos la estatura de los pivots?


    -No quieras comparar tu estatura con la mía, que te saco un buen tranco.


    -Aquí, lo que hay que tener bien es el otro tranco y este cuando quieras no lo medimos. En la cama, es lo que miran las chavalas, a ver si te crees que aquí solo ligan los altos.


    -Tú, es que comes de todo Richard Widmark.


    -Y el señorito, que quiere. ¿Que le traigan a las actrices de moda?


    -No esas no, pero mira esa, que entra por la puerta puede servir.


    Efectivamente, acababa de entrar una chica morena con ojos negros, nariz respingona y una sonrisa preciosa. Detrás venía otra mucho más baja y bastante menos agraciada.


    -Ya sabes Ricardo, te ha tocado la de tu estatura, a la otra yo la vi primero.


    Se acercaron a las chicas, y las invitaron a tomar una consumición. Dudaron un poco, pero la más bajita tomó la voz cantante y aceptó por las dos.


    Se hicieron las presentaciones. La guapa se llamaba Inés, la otra Clara. Inés trabajaba de auxiliar administrativo en un despacho de un graduado social y Clara era enfermera. Inés, bebía zumo de naranja. Clara se arreó un lingotazo de vodka con lima. Cuando llevaba tres, Ricardo que estaba también bastante copeado y Clara empezaron a desternillarse de risa y a besarse. Inés, era muy agradable pero como no había tomado ni un grado de alcohol se mantenía correcta y cuando Enrique quería intimar con ella dejándole la mano sobre el muslo, ella, con exquisita educación se la apartaba. Cambiaron de local, y en el camino perdieron a Ricardo y Clara. Ellos, entraron en otro bar. Cuando pidieron las consumiciones, Enrique, trató que su acompañante bebiera algo más estimulante, pero ella siguió con el zumo de naranja. Salieron a bailar y quemaron energías durante un buen rato en la pista. Enrique pensó, que era el momento de atacar y le pasó la mano por el hombro. Después, acercó su sudoroso rostro y trató de besarla. Ella, le rechazó sin ningún miramiento, y seriamente le dijo:


    -No suelo besarme con los chicos el primer día que salgo.


    -¡Pues que pena!, tú amiga no es de la misma opinión.


    -Yo respeto su forma de ser, y tú también debías de respetar la mía. No sé porque tienes tanta prisa. No crees que para intimar con una persona es mejor conocerla a fondo.


    -Yo, solo tengo un día por semana para divertirme y como tú comprenderás no busco una monja de clausura para rezar con ella, si te parece te acompaño hasta tu casa que se esta haciendo tarde.


    -No muchas gracias, no te molestes pido un taxi y me viene a buscar a la puerta.


     *****


    Las hojas del calendario iban cayendo, y la vida de Enrique seguía aletargada y sin ningún aliciente que le sacara de su cotidiana monotonía. Su inquebrantable fuerza de voluntad, había conseguido que no conectara ni una sola vez, con la que era su cadena favorita. Sabía, que el tiempo iría jugando a su favor, y que por fin, arrancaría de su mente para siempre a su diva televisiva. Un día, al salir del trabajo decidió ir al quiosco a comprar algún periódico deportivo, y allí, ante sus ojos, en la portada de una de las revistas de más tirada, venía la foto de su adorada y anunciaba una sabrosa entrevista sobre su vida personal. Compró, los periódicos con celeridad y se alejó del lugar. No había dado vuelta a la esquina, cuando frenó en seco, y volvió sobre sus pasos. Compró, la revista y la ocultó entre los periódicos, como avergonzándose de su adquisición y se marchó a casa.


    Se tiró en el sofá y buscó con ansiedad la entrevista. Allí, estaba ella, en su domicilio, entre sus muebles, sus libros sus cuadros. Se tranquilizó cuando fue devorando las líneas y comprobó que estaba soltera y que por ahora, no había encontrado el amor de su vida. Le interesaba en estos momentos solo su trabajo, y también se enteró que era una apasionada del arte contemporáneo y que tenía una pequeña colección de artistas consagrados. Aquella entrevista, le abrió un paso a la esperanza, además había ganado muchos puntos pues se adivinaba a través de la lectura que era una chica muy normal. “¿Tal vez me este esperando a mí? Pero que chorradas se te ocurren. A ti, a un simple camareta. Estas mujeres pican mucho más alto, quizás todo lo que dice sea un reclamo para que algún pez gordo pique”. De todas formas ahora ya tenía algo a que agarrarse. Se llevó la revista a la habitación y se quedó dormido con ella entre los brazos.


    Al día siguiente, en el trabajo conectó nuevamente el telediario, que fue acompañado con alguna sonrisa de sus compañeros de trabajo. Él, hizo como que no se enteraba, y grande fue su decepción cuando comprobó que su amada no salía en pantalla. Impaciente y nervioso no pudo por menos de preguntar en voz alta. “¿Sabéis que le ha ocurrido a la presentadora”? Marisa, que era la cafetera, con sorna le contestó:


    -Que se ha marchado de vacaciones, hasta el mes que viene no vuelve.


    Enrique respiro, al fin y al cabo un mes se pasaba enseguida y además ahora tenía el consuelo de la revista. Cuando llegaba a casa, la leía una y otra vez. Decidió ir de nuevo al quiosco, y comprar dos ejemplares más, pues el que tenía en casa estaba un poco deteriorado por los abrazos que le daba durante la noche. Decidió, poner uno en la librería, y otro en la mesa del salón. Con el viejo, sería con el que durmiera todas las noches. Se suscribió a una colección de fasciculos de arte contemporáneo, por ir adquiriendo una cultura que le acercara un poco más a sus gustos. Al principio, le costó ir digiriendo su lectura e imágenes pero a poco a poco se fue enganchando y no se perdía una sola exposición de escultura y pintura que se celebraran en la ciudad. Inclusive, decidió comprarse unos lienzos y pinturas para probar él, también, sus cualidades plásticas. Poco a poco, se fue enganchando y el día libre lo dedicaba a quedarse en casa y tratar de conseguir algo que le convenciera. Estuvo a punto de abandonar. Pero él, mismo se animaba: “Venga Quique que nos se diga que te das tan pronto por vencido. Ya verás como perseverando, vas logrando algo digno”. A fuerza, de dedicarle muchas horas y tesón, fue logrando mejores resultados. Decidió, que uno de ellos merecía la pena enmarcarlo y se lo regaló a su madre, que emocionada hacía grandes halagos de la pintura. “Lo bueno que tienen las madres es que creen que todo lo que hacen sus hijos es maravilloso”. A Ricardo, hacía un mes que no le veía pensó que tampoco era bueno encerrarse tanto en si mismo y decidió darle un telefonazo y salir con él después del trabajo.


    Cuando Ricardo se encontró con él, no pudo por menos de recriminarle.


    - ¡Vaya un figura, que estás hecho!, porque te hayas llevado un planchazo con Inés, tampoco es para que te sientas derrotado, y por eso no vuelvas a salir de casa. A mí, también me han dado calabazas más de una vez, y no por eso he cedido en mi empeño.


    -Pero que dices chaval, si he desaparecido del mapa nocturno de la ciudad es porque ahora soy artista y dedico mi tiempo libre a crear.


    -A usted, perdone señor Picasso, y su nuevo estatus social le permite mezclarse con la plebe.


    -Anda, deja de vacilar, seguro que esta noche hay más suerte y me estreno que a este paso, se me va apolillar el instrumento.


    -Es que siempre vas a dar con la más estrecha, por lo visto me ha comentado Clara, que a su amiga no hay quien le arrime el pirulí.


    -Pues ella se lo pierde, me da a mí que va de princesa por la vida.


    -Es que hay que sobarlas, un poco más con la muleta, a ese tipo de ganado que tú enseguida te perfilas a matar con el estoque.


    -Ahora, has dado en la clave. Lo que tengo que hacer es torear de la misma ganadería que tú, que esas por lo visto se arrancan desde lejos.


    Estuvieron tomando copas en los sitios acostumbrados y Enrique tenía una cierta desidia, para acercarse a algunas de las jóvenes que frecuentaban los locales. Se daba cuenta, que tenía un gusto muy definido y que si las chicas no estaban dentro de esos cánones prefería pasar. En el fondo, estaba deseando que apareciera Inés pero por más que la buscaba entre la multitud no logró verla. Desilusionado y cansado se despidió de su amigo, este prefirió seguir la marcha. Por un parte casi agradecía que Enrique se pirara, pues estaba de un triste que no había chica que se acercara.


    Cuando entró de nuevo en el apartamento, cogió nuevamente la revista y dirigiendo e su estrella le dijo: “No hay chica que se te pueda comparar. Tu luz las deja deslumbradas a todas, y lo peor es que a mí me has quitado las ganas de marcha. No sé si habremos descubierto un pintor pero desde luego hemos perdido a un chico de la movida”.


    Al día siguiente, nuevamente, se dispuso a enfrentar una nueva jornada de trabajo. El cliente que tenía sentado en la barra, le recordaba a alguien pero no sabía a ciencia cierta donde le había visto. Fue, uno de sus compañeros quien le sacó de la duda.


    - Es el que ganó el pastón, en el concurso de tu cadena favorita. Enrique con esta información, se dirigió a él con amabilidad.


    -Enhorabuena señor, tuve el placer de verle en el concurso y me encantó la forma de responder a todas las preguntas.


    -No tiene gran mérito, soy profesor de historia, y todas las preguntas iban relacionadas con temas que tengo muy estudiados.


    -Perdone, mi curiosidad, por casualidad no se encontraría usted por los pasillos a la presentadora Mirían Berrocal.


    -Ni en los pasillos, ni en la cafetería y eso que estuve un buen rato esperando allí, hasta que me llamaron. La verdad es que te hacen ir con mucho tiempo de antelación y se te hace interminable la espera. Y el servicio que hay en la cafetería es desastroso, por lo visto cambian de empleados cada dos por tres.


    -Entonces, usted cree que si yo quisiera emplearme allí, ¿encontraría trabajo?


    - Sin ningún problema, ya quisieran tener ellos un servicio como el de esta cafetería.


    


    


    Desde la conversación con el concursante, Enrique, se encontraba nervioso. No se le podía quitar de la mente, que quizás, no fuera tan difícil tener acceso a conocer a su estrella. Estuvo unos días meditando el asunto, y por fin tomó una decisión. El día libre, lo ocuparía en ir a los estudios de televisión y pedir una entrevista con el jefe de personal para colocarse como camarero en el bar.


    


    


    Salió pronto de Zamora, con el fin de aprovechar bien el tiempo. Su seat Ibiza, iba de maravilla, y como últimamente hacía mucho que no salía a hacer kilómetros, saboreaba plácidamente cada tramo de la carretera. Además, iba ilusionado pensando que podía colocarse en Madrid. Las grandes ciudades, te ofrecen siempre grandes oportunidades, y él no tenía nada que perder. Si las cosas no se daban bien regresaría a su tierra y punto, pero pensaba que ya era hora de atreverse a hacer algo arriesgado que le sacara de la monotonía diaria y no estaba dispuesto a desaprovechar la ocasión, si esta se presentaba. Tuvo que cruzar todo Madrid, y se hizo un buen lío con la M-40, de tal forma, que tuvo que buscar un cambio de sentido y volver tras sus pasos. Por fin, dio con la carretera adecuada, y los indicadores le señalaban que ya quedaba muy poco para llegar a los estudios de televisión. En una gran explanada, aparcó su coche. Se dio cuenta, que el suyo era de los modelos más inferiores, que allí había, pues los había muy lujosos. Preguntó, a un miembro del servicio de seguridad que le indicó la oficina donde tenía que dirigirse. Una recepcionista le recibió y Enrique le explico a que había venido. La señorita, muy amablemente, le invitó a sentarse y a la media hora le acompañó a un despacho para ser entrevistado. Cuando se ofreció como camarero con experiencia su interlocutor, le ofreció enseguida un puesto en la barra de la cafetería pues en ese momento había dos plazas vacantes. Le explicó las condiciones que Enrique aceptó sin rechistar, y lo único, que le pidió fue una semana para la incorporación, para que sus jefes pudieran reemplazarlo por otra persona. Le dejó firmada el alta, y los contratos. Satisfecho y feliz regreso a su ciudad.


    Cuando le explicó a su madre, la decisión que había tomado por poco se desmaya. Su niño, al que siempre había estado tan ligada, al que no podía pasarse sin ver un día, aunque fuera a través de los ventanales de la cafetería, desde donde observaba como servía, sin que él se diera cuenta. Hoy, le estaba anunciando que se iba a instalar en la gran ciudad. Como comprobó que su decisión era firme, no tuvo mas remedio que claudicar no sin antes darle una larga lista de consejos. Ricardo, también se quedó sorprendido con la noticia y sus jefes tampoco aceptaron de muy buen grado una marcha tan precipitada. Cuando llegó por la noche a su apartamento después de todas las entrevistas respiró tranquilo, lo más difícil ya estaba hecho. Quizás, había vendido a los suyos, la imagen de una tranquila y premeditada decisión. Sin embargo, sabía que no era del todo cierto pues una pequeña angustia, se había apoderado de él. Pero ahora, si que no podía dar marcha atrás. Su vida, iba a dar un radical giro y tenía que estar mentalizado para afrontar todos los obstáculos que le pudieran salir al paso.


    


     *****


    


    De camino, hacía Madrid iba haciendo cábalas: ¿donde se instalaría, y si le llegaría su sueldo para poder llevar una vida decente?


    Cuando estuvo haciendo la entrevista con el jefe de personal le preguntó si era difícil alquilar una vivienda. El hombre le dijo que como las instalaciones de televisión, estaban muy alejadas de Madrid lo mejor era que alquilara algo, en un pueblecito cercano. Allí se encaminó y tuvo suerte pues alquilo un pequeño chalet adosado con un jardín. El precio, a pesar de ser barato, le iba a llevar la mitad del sueldo pero sabía que tenía que sacrificarse si quería tener alcance a su amada. Los compañeros de trabajo, le recibieron sin grandes alardes de alegría. Se notaba en el ambiente, que era un personal muy eventual, y que no había el compañerismo al que estaba acostumbrado en Zamora, pero eso tampoco le hizo mella. Sabía que tenía que soportar grandes obstáculos y estaba dispuesto a todo. Ahora , de nada servían las lamentaciones, ya no podía dar marcha atrás.


     En la barra de la cafetería, se sentía como pez en el agua. La profesión para él, no tenía secretos y se daba cuenta que su manejo era superior a la gente que estaba contratada. El encargado, enseguida se dio cuenta de sus dotes para el oficio, y le puso en la parte más estratégica de la barra. A él no le importaba el trabajo ni la responsabilidad, solo esperaba que por allí fueran desfilando todos los componentes de la plantilla de la televisión y que entre ellos apareciera su adorada. Pasaron los días y con gran desilusión comprobó, que ella, todavía no había hecho acto de presencia. No pudo por menos de preguntarle al encargado, con la disculpa de que su madre la admiraba mucho y que le había solicitado que le hiciera con un autógrafo. La respuesta, le desmoralizó bastante pues le dijo que aquella presentadora apenas pisaba la cafetería. El tiempo fue transcurriendo y Enrique enseguida se hizo con la clientela por sus buenas maneras y su amabilidad. Le había llamado poderosamente la atención, un chico con pinta de sabio despistado, que pasaba mucho tiempo sentado en una de las mesas de la cafetería. Era un aspirante a guionista que por el momento se tenía que conformar con corregir y pasar a limpio guiones de otros autores.


    Tenía fama de buena gente, y sobre todo era muy educado cuando pedía las consumiciones. Un día le solicitó a Enrique un bolígrafo, cuando terminó la jornada se acercó a solicitar su devolución. Eduardo le dijo que le había gastado prácticamente todo la tinta y que mañana le compraría un nuevo. Este gesto, hizo que a Enrique le cayera mucho mejor Eduardo, en los tiempos que corrían gestos así eran de agradecer. Poco a poco, fueron entablando una cierta amistad. Un día, le preguntó si conocía a Mirían y le dijo que la había visto alguna vez por los pasillos, pero que era una mujer que iba siempre a lo suyo y no cruzaba la palabra con nadie. Según su impresión le pareció como muy segura de sí misma y muy autónoma. Enrique, le confesó que la admiraba mucho y que le encantaría verla aunque solo fuera un instante. Que por conocerla había dejado su trabajo en Zamora y había contratado sus servicios a los estudios de televisión. Eduardo le dijo que seguro que algún día aparecía por la cafetería y podría conocerla. Sin embargo, no fue así, pero una tarde el encargado le dijo que subiera un té a uno de los camerinos. Enrique cogió la bandeja y se dispuso a servir en el lugar que le indicó su jefe. Le tuvo que hacer casi un croquis, pues las dependencias de los estudios eran muy grandes y era la primera vez que iba a visitar alguno de los camerinos. Preguntando, por fin, dio con el camerino numero veinticuatro. Llamó a la puerta, y de repente como por arte de magia, allí estaba ella. Como estaba sin maquillar, la notó muy pálida. Ella, le indicó con la mano donde tenía que depositar la bandeja y le dio dos euros de propina, que él estuvo a punto de rechazar pero como estaba tan atontado puso la mano y dando las gracias salió con el corazón alterado del camerino. Cuando ya estaba a medio camino oyó su voz a su espalda.


    -Eh, camarero, por favor


    -Si señorita, desea algo.


    -He pedido sacarina y me han traído azúcar.


    -No me habían dicho nada al respecto pero no se preocupe que vuelvo enseguida. Como una centella llegó a la barra, y salió corriendo nuevamente hacía el camerino, la puerta estaba entreabierta, llamó y nadie contestó. Asomó la cabeza y entró. Con gran disgusto, comprobó, que se había tomado el té y que había gastado medio sobre de azúcar. Cogió la taza y deposito sus labios donde la huella de carmín había dejado la mancha. Dudó si retirar el servicio pero pensó que era mejor volver más tarde por si tenía la suerte de volverla a encontrar. Antes de irse curioseó un poco y olió un frasco de perfume que había en el tocador. Se quedó embriagado de aquel aroma. Nuevamente marchó a la barra saboreando el carmín y extasiado con el recuerdo del perfume. Volvió a su lugar de trabajo, pero notaba que estaba como atontado hasta el punto que el encargado tuvo que reprenderle. Le cantaba las consumiciones y él al rato le preguntaba nuevamente lo que había solicitado. Una hora después, pidió permiso para recoger el servicio del camerino y el encargado le respondió, que no se preocupara que el personal de limpieza remitía las bandejas a la cafetería.


    Cuando llegó a su casa se echó sobre el sofá, por un momento se quedó absorto mirando el techo de su habitación. Llevaba casi dos meses trabajando, y hoy por fin, había encontrado recompensa a su aventura.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


     


    


    


       Eduardo


    


    Eduardo, era un chico bien parecido que se empeñaba en aparentar todo lo contrario. Era alto y fibroso, y llevaba unas grandes gafas de concha que le daban un aspecto de sabio despistado. Tenía unos ojos azules, grandes y profundos que parecían inmensos por el aumento de los lentes de las gafas. Era de modales muy finos, y usaba un vocabulario exquisito que había equivocado, a más de uno sobre su masculinidad. Era observador y despierto, y no se perdía un detalle de lo que sucedía a su alrededor. Era de una familia muy adinerada. Su padre poseía por la zona murciana una conservera de productos vegetales. Tenía dos hermanas y el padre siempre había querido inculcar a su hijo el amor por la empresa, por ser el único varón y de que esta forma mantuviera la tradición familiar. Pero Eduardo no quería saber nada de pimientos, ni alcachofas. Lo suyo era estar todo el día inventando historias. Quería ser guionista de cine y que sus escritos fueran llevados a la pantalla. Había terminado dos carreras en un periquete, pues su índice intelectual rebasaba con creces la media nacional. Tenía el orgullo de habérselas arreglado, él solito, desde que las terminó. Había trabajado en los oficios más pintorescos: como profesor eventual en una academia, había sido también conserje en un hotel y dependiente en unos almacenes de repuestos de coches, y no es que el dinero le hiciera falta que su padre le ingresaba al igual que a sus dos hermanas una cantidad mensual, que a fuerza de no tocarla e ir acumulando intereses se había puesto en una cifra muy sustanciosa en millones de euros. Él, ese dinero lo tenía como reserva y solo hacía uso de él cuando algunos de sus guiones requerían provisiones en metálico. Se dedicaba a escribir historias y a vivirlas a pie de obra. Por ejemplo, quiso saber lo que podía sentir un pobre paria con el que entabló conversación en un banco de un parque, si ese hombre pudiera durante un día sentirse rico. Le acompañó, por la mañana a unos grandes almacenes, donde el hombre se vistió de arriba abajo como lo puede hacer el hombre más rico. No le escatimó ni marca italiana del traje, ni corbata de seda, ni abrigo de cachemira. Luego, alquiló un Ferrari, para que el hombre sintiera lo que es tener una maquina de estas características entre sus manos. Más tarde le acompañó a uno de los bares de moda de Madrid, donde dos chicas de buena sociedad se quedaron prendadas del elegante hombre que acababa de aparcar con su coche en la puerta. Podía hasta haber ligado con ellas, si hubiera sido un poco más delicado y no les hubiera empezado a contar chistes de lo más pornográfico que uno se pueda imaginar. Aun, así las chicas aguantaron un buen rato, cuando si a este hombre se lo hubieran encontrado en su estado primitivo hubieran salido huyendo. Él, observaba todas las reacciones que se iban produciendo como si de un ángel de la guarda se tratara. Eran experimentos caros pero que a él le servían de mucho. Después le llevó al mejor restaurante, el maître pregunto si tenían reserva pues estaban todas las mesas ocupadas. Eduardo, le entregó al vagabundo 100 euros para que se las diera de propina y la mesa apareció como por arte de magia. Era el poder del dinero y la apariencia. Dejó que pidiera lo que le apetecía y el buen hombre se puso morado y hasta se permitió soltar un buen eructo, que los comensales colindantes fingieron no oír. A continuación, fueron a tomar café a uno de los sitios de citas de Madrid, donde las fulanas de turno se pegaban por acercarse a un hombre con tan buena apariencia. El vagabundo, le preguntó si podía también escoger una y Eduardo asentó. Contrató a la más cara y se fue con ella. Eduardo quedó con el hombre en verse dentro de tres horas en aquel mismo y lugar. Y la espera fue infructuosa, ni apareció él, ni el coche, solo a ultimas horas de la noche apareció la prostituta y al preguntarle por su amigo, le dijo que el pedazo de cabrón le había dado una vuelta por Madrid y luego la había echado del coche, a cajas destempladas diciendo que tenía que ir a ver a su familia a Barcelona pues quería enseñarle el Ferrari. Eduardo, no tuvo más remedio que ir a comisaría y poner una denuncia para que localizaran a su hombre-experimento y devolviera el coche alquilado. Los guardias, al principio le miraban como si estuviera chalado, solo cuando localizaron al dueño de coches de alquiler, se percataron que aquel tipo que contaba una historia tan descabellada estaba en lo cierto. Al ladrón del Ferrari le localizaron en la autopista Barcelona Madrid, se había dado el gustazo de aparentar delante de sus familiares que se había convertido en un hombre rico y se había permitido llevarle unos buenos regalos con el dinero que Eduardo le había dado para acostarse con la fulana. El plan, no se había realizado como Eduardo quería, pero le había servido, para comprender que para aquel hombre darse importancia delante de los suyos era prioritario a echar un buen polvo. De todas formas, en comisaría, le recriminaron el haber montado todo ese follón. Les argumentó que necesitaba protagonistas reales de la vida para escribir y se fue tan fresco y oreado.


    Otro día, fue él quien se disfrazó de mendigo y se puso un cartel que decía sordo mudo. La cosa iba muy bien y la recaudación había sido más que boyante, pero en esto llegó uno de los pedigüeños que solían andar por esa zona y le sacó una navaja para que abandonara el lugar. Eduardo cagadito le dio toda la “caja” y salió corriendo a toda mecha. Pero también le había servido para saber que la gente era compasiva, y atendía aunque fuera con unas monedas la necesidad de los pobres. Otra vez, se dio una vuelta por un club de gays y se hizo pasar por uno de ellos cosa que debido a su físico no le fue difícil. Entabló conversación con varios de ellos que le contaron sus penas y alegrías. Él no dejaba de memorizar todo y pensaba que estaba recopilando “in situ” un material valiosisimo. Todo se jorobó cuando uno de los maricas se encapricho con él y se lo quiso llevar a los servicios para tirárselo. Anduvo bien de reflejos y le dijo: Espérame aquí bombón iremos a mi apartamento y podremos gozar tranquilos y cómodos durante toda la noche”. Tuvo que soportar como el maricón le daba un beso en los labios premiando la buena idea que Eduardo había tenido .Este una vez que salió del tugurio, echó a correr como alma en pena imaginándose el cabreo que tendría el marica cuando se diera cuenta de su huida.


    Ahora intuía, que se podía sacar una buena historia del capricho del camarero por la presentadora, por eso no dudó en merodear por la cafetería a la caza de su nueva historia.


    Cuando Enrique, le vio entrar dudó un momento en relatarle la aventura del camerino, pero necesitaba contárselo a alguien. Se sentó en una mesa con él y le sopló con pelos y señales todo lo acontecido. Eduardo, asistía como embobado, al relato de Enrique y cuando este termino le espetó.


    -Por lo que veo, tú has venido aquí con la única intención de conocer a tu adorada estrella. Eso te lo puedo arreglar yo en un momento.


    Enrique permaneció en silencio la respuesta tan categórica de Eduardo le había desarmado.


    -¿Te estas quedando conmigo, o qué?


    -Mira, yo tengo una máxima, en esta vida todo lo que se puede imaginar uno, puede llegar a suceder, lo que hay que hacer es trabajar a fondo, tener paciencia y esperar una vez que has plantado el árbol que de sus frutos. Sin importar los medios y el tiempo que sea necesario. Tú dime que ambicionas con esa mujer y yo haré un estudio de posibilidades y te diré si se puede conseguir o no. Ten en cuenta, que los guionistas tenemos que tener una gran imaginación para dar vida a nuestros personajes. A lo mejor, estoy ante una historia que el día de mañana dará que hablar.


    -Yo me conformaría con rozar un pliegue de su falda, con que me regalara una sonrisa, con que me llamara por mi nombre.


    -Eso, este chupado, pero eso no daría pie a ninguna historia fantástica. Déjame que organice mi organigrama y además de todo que ambicionas te diré a donde puedes llegar con tu estrella, pero ten en cuenta que las estrellas una vez que se tocan se desvanecen y desaparecen.


    -No, termino de entenderte muy bien pero te agradecería todo lo que pudieras hacer por mí.


    -Pues de momento, vete a la barra, y prepárame un café bien caliente, que tengo que empezar a estructurar mi guión.


    Eduardo, empezó a esbozar su plan. Primero había que saber donde vivía la tal Mirían. Había que conocer el cubil de oso para poder empezar a diseñar la estrategia. No le resultó nada difícil, seguirla a una prudencial distancia en su moto cuando Mirían abandonó el recinto. Vivía, en una urbanización a media hora de los estudios. El siguiente paso, era husmear en su basura. La basura de la gente, nos da muchos datos sobre su carácter y aporta muchas pistas que pueden ser de mucha utilidad. Esperó pacientemente a que por la noche depositaran en el contenedor ubicado cerca del chalet la bolsa de basura. Salió una mujer de unos cuarenta y cinco años, con una gran bolsa azul. Después, la deposito en el contenedor. En un abrir y cerrar de ojos, se apoderó de ella y como si hubiera robado un valioso botín, salió disparado en su moto llevando la bolsa a cuestas. Una vez a salvo, en su apartamento desperdigó en un plástico el contenido: Restos de comida, periódicos de días pasados, unas compresas, que no sabía si podían pertenecer a la locutora o a su sirvienta aunque por la edad que le había calculado esta debía de estar ya con la menopausia por lo que descartó a la criada. Un frasco de perfume vacío de Valentino. ¡Ah!, esto era importante, saber el perfume que usaba, no hay nada más agradable para una mujer que un hombre reconozca su perfume. Da un toque de hombre culto y refinado. Clines con resto de maquillaje y de lápiz de labios y un paquete de pienso para perros, vacío, por lo que enseguida imaginó que había un perro en la casa. Ahora, había que saber de qué raza era y ponerse a estudiar todos los detalles interesantes relacionados con ella.


    Al día siguiente, se compró unos prismáticos y efectivamente cuando llevaba más de tres horas haciendo guardia cerca del chalet, pudo ver a la sirvienta con un precioso ejemplar de pastor alemán. Se dirigió a una librería y compró un volumen sobre las características de esa raza. Se lo empolló y se lo aprendió de memoria. Una, de las facultades que él tenía era poder memorizar páginas enteras, eso le había servido para hacer la dos carreras, casi al unísono. Otra, de sus grandes virtudes era la de estratega. No dejaba nada al azar y no le importaba ir poniendo, poco a poco las piezas del gran puzzle, hasta verlo terminado. Para poder entrar en las instalaciones de los estudios de televisión se tuvo que trabajar pacientemente a uno de los porteros. Siempre les tanteaba, e iba descartando los que le parecían bordes e inaccesibles. Seleccionaba a uno, y poco a poco se iba ganando su confianza. Siempre perfectamente vestido y educado hasta la saciedad se dejaba caer de vez en cuando, sin forzar su entrada a las instalaciones de la cadena. Pacientemente, iba sabiendo datos sobre la vida del buen hombre y sus aficiones. Este que había seleccionado y que se llamaba Federico era por ejemplo un aficionado acérrimo a los toros. Un día, que en Madrid había una corrida con las tres máximas figuras del toreo, él se las apañó para agenciar una entrada y regalársela al portero que se frotaba los ojos para comprobar que no estaba soñando. Luego, el hombre agradecido le invitó un día a merendar y se empezó a interesar por la vida de aquel joven que le había proporcionado ver la corrida del siglo. Él, como buen inventor de historias, mató prematuramente a su padre y a su madre. Sabía que los huérfanos inspiran una ternura especial en la gente mayor. Luego, le dijo que se puso a lavar platos en un restaurante para costearse las carreras. Y ahora, su aspiración era trabajar en televisión y escribir guiones, por eso merodeaba por los estudios para ver si algún día podía conocer algún jefe de producción que le seleccionara algún guión. De todas formas le dijo que no tenía prisa y que seguro que algún día tendría un golpe de suerte y encontraría la forma de que sus escritos fueran conocidos. El hombre ingenuamente seguía expectante el relato de su invitado y le dijo.


    -Nosotros los porteros, conocemos a todos los peces gordos, pero de vista. No se dignan pararse ni un minuto para conocer algo de nuestras vidas, se limitan a un seco: “buenos días” y a un rápido: “adiós”, por eso estoy seguro que si un día estuviéramos comiendo en la misma mesa nunca me reconocerían como él portero que les abría la puerta todos los días. Sin embargo, entre nosotros los empleados si que existe una buena camaradería y nos hacemos favores unos a otros. Entonces Eduardo, vio un resquicio por donde colarse y le dijo.


    -Me sería de mucha utilidad que me presentara alguno de los choferes de la casa con el que se lleve bien, pues me gustaría saber un poco de mecánica y sobre todo aprender a cambiar una rueda porque el otro día yendo de excursión con una chica se pinchó la rueda de su coche y me vi impotente para cambiarla.


    El buen hombre, vio el cielo abierto podía hacer un favor a su reciente amigo y no dudo en decirle que mañana mismo le presentaría a Modesto.


    Eduardo, enseguida se interesó por las aficiones del tal Modesto y supo que era un acérrimo seguidor del real Madrid. Cuando dejó a su amigo, se fue a una librería, y solícito la historia del Real Madrid. Se pasó toda la noche aprendiendo de memoria alineaciones, ligas conquistadas y todas las estadísticas relacionada con su nuevo equipo.


    Al día siguiente, estaba puntualmente donde el portero le había citado y le presentó a Modesto que no dio grandes muestras de alegría cuando Federico le puso al corriente de lo que Eduardo trataba de hacer. Una vez dentro del gran garaje, observó que en una pared había un gran póster del último equipo del Real Madrid. Entonces Eduardo, aprovechó para empezar a hablar del equipo de sus amores, e hizo un repaso municioso en voz alta de todas las gloriosas gestas del club blanco y hasta se inventó que su abuelo fue uno de los socios fundadores. Esto hizo que Modesto se le entregara y empezó desde ese mismo día a enseñarle pieza por pieza de que se compone un motor, averías más corrientes. Formas de producirlas, y como se podían arreglar. También le enseñó a cambiar una rueda en un periquete. En fin que en el espacio de una semana y por la atención y forma de asimilar las lecciones. Eduardo, podía arreglar esas pequeñas averías, sin ningún problema. También, le enseñó el tipo de clavos que suelen dañar las ruedas y tiempo en que se va deshinchando la cámara. Eduardo, memorizaba todo. Y ya, desde ese momento empezó a diseñar su nuevo plan. El jefe de selección de guiones se llamaba Froilan era un hombre prucalmente vestido y que utilizaba siempre un coche oficial cuando tenía que ir a rodar. Siempre le acompañaba uno de los choferes de servicio. Eduardo, empezó a investigar con sutileza sobre sus hábitos. Se enteró que era un hombre serio y cumplidor durante el día pero por la noche se transformaba en hombre lobo, e iba a la caza de chavalas en los clubes nocturnos. Una noche, le siguió y se mantuvo en un lugar discreto observando como este hombre de finos modales a medida que iba bebiendo se convertía en un grosero faltón.


    Mientras Don Froilán, se divertía en una barra americana Eduardo averió, su coche. Cuando le echaron a patadas en el último club nocturno con una impresionante borrachera. Le siguió hasta el coche, no había manera de arrancarlo. Eduardo, tocó suavemente la ventanilla y le preguntó que si podía ayudarle. El hombre se puso en sus manos y Eduardo arregló en unos minutos el estropicio que el mismo había causado y se ofreció, visto el estado tan lastimoso del hombre a llevarlo a su casa. Don Froilán, agradecido intento darle una propina que Ricardo rechazó con gran dignidad. La gente, siempre piensa que con unos billetes se puede pagar este tipo de favores y que inclusive el que da la propina, queda por encima por el mero echo de haberse echado mano al bolsillo. Pero en este caso Eduardo, pensaba cobrarse un precio más alto. Ante la negativa de aceptar el dinero, el hombre le dio una tarjeta para que le visitara un día en su despacho. Otra vez, el pez había picado. Cuando se presentó con su tarjeta el hombre no recordaba de qué le conocía, y Ricardo con gran sutileza le refresco la memoria. Entonces, dijo que casualmente él era aficionado a escribir y si le podía ayudar a trabajar en la cadena. Eduardo, llevaba su curriculum. Don Froilán, lo leyó con gran celeridad para quitárselo de encima, le entregó unas credenciales para que se moviera por los estudios y un puesto de corregidor ortográfico y estilo, de los textos seleccionados para las series. Era un trabajo de chinos que normalmente ejercían los licenciados en paro, pero que debido a lo poco que pagaban, lo dejaban en cuanto encontraban algo más provechoso. A Eduardo, le pareció bien. Lo importante era meter cabeza en los estudios, y tener acceso al despacho del jefe de guiones, lo demás ya vendría con el tiempo. Nunca tenía prisa, siempre esperaba a que las peras maduraran para que cayeran en su mano. Además, el cometido que le había asignado debido a su gran preparación académica le resultaba fácil. Por otro lado, podría tener acceso a muchos guiones e ir aprendiendo, y sobre todo poder husmear por todos los departamentos. Estaba seguro que algún día él, encabezaría los repartos como guionista. Lo que necesitaba, era un buen argumento. Creía que si estructuraba bien la historia del camarero, con la presentadora podía obtener un buen material para hacer su debut como guionista. Era consciente, que la historia podía resultar fantástica. No dejaba de darle vueltas en su cabeza, algunas veces tenía miedo de las cosas que se le iban ocurriendo y de plano las rechazaba pero nuevamente esa idea volvía a martillear en su cabeza y optaba por plasmarla en el papel. Quería rizar el rizo de lo imposible, y que los protagonistas de su nueva historia fueran desarrollando sus papeles movidos como marionetas por su hábil ingenio. Empezó, pues, a elaborar la trama de su nueva obra que se titularía “Alcanzar una estrella”. Lo bueno que tenía es que era muy paciente, nunca tenía prisa por desarrollar una idea. Había diseñado un plan para la primera puesta en escena, y no le importaba esperar días hasta que los elementos atmosféricos fueran favorables. Había pensado que el día, que conociera a Mirían tenia que ser un día de lluvia torrencial, y por la manera de amontonarse las nubes y la obscuridad de sus tonos, no dudó que el acontecimiento estaba a punto de producirse.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


     Mirían


    


    Mirían, tuvo que pasar por la penosa situación de perder a sus padres en un accidente de coche. Tenía diecisiete años y acababa de aprobar la selectividad. Se había criado con los caprichos, que suelen tener las hijas únicas, cuyos padres gozan de una buena posición. Tuvo la suerte de tener a su lado a Nati, que prácticamente la había visto nacer y con la que siempre había existido una complicidad. Ella, era la que le tapaba todas las travesuras y su más ferviente confidente en materia de chicos. Inclusive, le había ayudado a redactar alguna carta de amor a esos ligues de verano que te dejan con el alma destrozada. Su madre era más estricta y con una moral muy religiosa. Sin embargo, su padre era un hombre abierto y liberal. Ella le adoraba y cuando le perdió algo de ella sintió que se marchaba con él. Gracias a unos solares y fincas que poseía, y a la buena administración que había realizado un hermano de su padre, había podido mantener un buen nivel de vida y sobre todo poder conservar a su querida Nati que era su doncella, hermana, amiga y confidente. Como sabía que ahora todo dependía de ella y que ya no tenía la protección de su padre. Ingresó en la escuela de periodismo y a fuerza de tesón y trabajo sacó unos de los expedientes más brillantes de su promoción. Debido a las influencias de su tío, logro colocarse como aprendiz en una emisora madrileña, y gracias a su profesionalidad, encanto, belleza e impresionante personalidad, pronto fue escalando posiciones hasta convertirse en una de las locutoras preferidas por la audiencia. Tuvo la suerte que le concedieran el premio Ondas, a la locutora más joven y en la entrega de premios se fijo en ella el magnate de la televisión señor Romero que no dudo un momento en ficharla para su equipo. Tratando de incorporarla también, a su cuadra de bellas conquistas. Sin embargo, ella había sido siempre inteligente y sutil para darle calabazas, sin que el todopoderoso magnate se diera por ofendido. Esperando que algún día cayera la joven presentadora en sus garras. A estos hombres en el fondo les gusta que algunas mujeres le digan que no, pues así, tienen siempre un reto consigo mismos para poder conquistar a la inaccesible presa. Ella había tratado siempre que su vida particular, no fuera divulgada, y si algunas veces había cedido a conceder alguna entrevista, era por los intereses de los estudios de televisión que necesitaban de ese tipo de publicidad para que sus estrellas brillaran en todo el firmamento del papel cuché. Sólo, le había interesado un hombre en su vida, Alfredo, un maduro y apuesto arquitecto que le recordaba un poco físicamente a su padre, y que la había tratado y cuidado con exquisito cariño. Algunas veces quizás demasiado paternal. Pero ella, se había encontrado bien en su compañía y sobre todo le dejaba hacer su vida y no se metía para nada en su parcela, y que un hombre respete el terreno es una de las cosas que más valoran las mujeres. Le compensaba pues, la falta de pasión amorosa, con la compresión que Alfredo le mostraba. Y además, por otra parte, su principal preocupación era consolidar su puesto y hacerse cada día mejor profesional. Sabía que una presentadora necesita de paz y sosiego, pues la pantalla percibe los estados de ánimos y las salidas nocturnas se pagaban caras, en forma de acusadas ojeras y ella tenía que estar siempre guapisima para no defraudar a esa legión de admiradores que la adulaban con divertidas y fantásticas cartas que ella, y Nati divertidas, leían los fines de semana. Inclusive a Nati, algunas veces le habían entrado las ganas de coger alguno de los teléfonos de aquellos admiradores y llamar ella. Sobre todo aquellos que mandaban foto y a ella le parecían súper atractivos… Pero todos terminaban al final en la chimenea del salón.


    Ajena, estaba ella, que Eduardo la había fichado como protagonista principal de su historia. Y que el momento de salir a escena había llegado.


    


    


    Así fue, empezó a llover torrencialmente y Eduardo esperó la salida de Mirían, esta se puso el bolso sobre la cabeza y con las llaves del coche en la mano se dispuso a abrir aceleradamente la puerta. Eduardo, estaba agachado en la parte trasera del coche y clavó una pequeña tachuela en la rueda derecha. Según, le había informado su amigo, el chofer mecánico tardaría como quince minutos en desincharse del todo. Es decir, se quedaría a medio camino de casa. La siguió con su moto y justo, en el tiempo calculado, el coche dio un frenazo y se metió en el arcén. Ella, salió y comprobó con un gesto de disgusto que la rueda estaba pinchada. La lluvia era torrencial, a Mirían, le chorreaba el agua por todo su cuerpo. Su bonito peinado había desaparecido y estaba irreconocible. Eso, era lo que pretendía Eduardo, que nadie pudiera reconocerla y con lo que estaba cayendo a ver, quien era el guapo que se paraba para echar una mano a una chica anónima. Los coches pasaban sin reparar en la chica que hacia signos inequívocos de pedir ayuda. Él acechaba la presa y después de que pasara un tiempo prudencial y de que hubieran pasado unos cuantos coches sin que ninguno parara para auxiliarla, creyó que había llegado su momento. Pero he aquí, que cuando estaba a pocos metros, un coche paró, en ese instante pensó que toda la trama, se le venía abajo, pero el coche se detuvo unos instantes y siguió su marcha. Era una mujer, que cuando Mirían le dijo lo que pasaba, le contestó que no tenía ni idea como cambiar la rueda y tampoco la podía llevar pues iba en otra dirección a donde Mirían vivía. Entonces, apareció él y preguntó que ocurría. Mirían, calada hasta los huesos, le indicó la rueda. Ni corto ni perezoso, pidió que le abriera el maletero y con una destreza propia de un profesional, montó y desmontó la rueda en un santiamén y cuando ya estaba cambiada, dejo adrede, caer el gato sobre uno de sus dedos. El alarido, fue sobrecogedor se había fracturado sin ningún miramiento un dedo, pero parecía por los gestos de dolor que le hubieran cortado la mano. Mirían, le hizo que pasara al interior del coche y le acompañó hasta urgencias del centro sanitario más próximo y con un gesto tierno de agradecimiento, le dijo que estaba en deuda con él y le dio su dirección para que se acercara un día a charlar con ella. Eduardo, sabía que ella había sentido más la lesión de su mano que el agradecimiento que sentía por cambiar la rueda. Sabía como tocar la sensibilidad de la gente y ahora estaba seguro que el acceso a la chalet estaba asegurado. No dudó, tampoco ene esperar el momento adecuado. Lo primero que tenía que saber es que la mujer no estuviera con el periodo, cuando las mujeres están con la menstruación suelen tener mal humor y necesitaba que en el nuevo encuentro ella estuviera relajada para así poderse ganar su confianza. Hizo cuentas con las compresas que encontró en la basura. Una vez más se percató lo importante de conocer la basura de la gente. Calculó cuando era el momento propicio. Todo tenía que volver a suceder como por pura casualidad. El día elegido provocó el encuentro en los estudios. Se tropezó con ella y siguió como si nada. De repente, Mirian le reconoció y se dio la media vuelta y le retuvo por el hombro. Eduardo, seguía con el dedo escayolado y Mirían se intereso por él. Eduardo, se hizo el sorprendido como si no la conociera de nada. Y ella divertida, se dio cuenta que distaba mucho de aquella chica con los pelos mojados que él había auxiliado a la que en estos momentos tenía delante. Ella, le aclaró el entuerto y él, visiblemente emocionado, contestó que ninguno de sus amigos le creería cuando les contara que un día le cambió la rueda a la presentadora de moda. Como iba muy apresurada para entrar en antena, le pidió que por favor un fin de semana fuera a visitarla a su casa. Esto, le pareció ideal a Eduardo. Tener su primera entrevista cuando ella no trabajaba. Así, estaría más relajada. Nuevamente pensó, que todo marchaba sobre ruedas y se dispuso a seguir adelante con su plan. Se presentó un sábado a la hora del café. Llamó al interfono, y unos potentes ladridos se oyeron. La voz de la señora, que respondió la llamada silenció enérgicamente los ladridos: Se oyó por el interfono como le reprendía: “Calla Rocky”. Me identifiqué y oí como anunciaba mi visita, e imaginé la supuesta orden que le daría Mirían para que abriera la verja sin más dilación. En la puerta Mirían, con unos vaqueros muy ajustados y un suéter esperaba en el porche con las mejores de su sonrisa. Iba todavía con la mano en cabestrillo para inspirar más lastima y cuando le extendió la mano izquierda, para estrechar la suya, le dio dos sonoros besos en las mejillas.


    -¡Nati, Nati! ven que te presente a mi salvador. -Una señora, de unos cuarenta y muchos años, con gesto de perro buldog apareció en la puerta. Sujetaba al pastor alemán que no hacía más que gruñir, por lo que adivinaba, allí, solo le caía bien a la dueña. La criada y el perro me miraban como si fuera un pordiosero.


    -Solo, venía a tranquilizarla para que vea que la mano esta practicamente curada y que solo me rompí el pulgar. Cómo estarán ustedes muy atareadas, ya me voy. Di, la media vuelta como para salir del jardín y hasta a Nati le debió de conmover un gesto tan altruista, que casi las dos al unísono, me llamaron y me invitaron a tomar un café.- Se giró lentamente y con una gran sonrisa aceptó encantado.


    Parecía, que por el momento, las cosas marchaban con arreglo a lo previsto, pero el perro se interponía y no hacia más que gruñir. Mirían, trato de disculparlo.


    -Es que Rocky, desconfía de todo el mundo, es muy difícil que una persona extraña, congenie con él.- Entonces Eduardo sacó de su memoria todo lo referente a la raza del pastor alemán y a su adoración por los perros. E inclusive cruzó una apuesta con Natí. Si se lo dejaba un día darle un paseo, cuando volviera verían como casi lloraba cuando se despidiera de él. Nati, hizo un gesto que casi era un corte de mangas, dándole a entender que no se lo creía ni él. De todas formas, si aceptó su invitación de sacar el perro el lunes, pues tenía que ir a la peluquería y le vendría de perlas que le diera una vuelta al perro. La velada, resultó muy agradable pero para que se quedaran con las ganas de verle otro día, puso una disculpa y educadamente se despidió.


    Cuando ambas, se quedaron solas, alabaron la fineza de sus modales y la preparación cultural que tenía sobre todo refiriendo a las características especiales de los perros. Nuevamente, Eduardo tenía que planear la forma de que Rocky se encariñara con él. Se dirigió a una perrera y entabló conversación con él encargado. Este, era el clásico hombre que se aburría soberanamente entre tantos animales y estaba deseando dar palique. Eduardo, soportó el rollo que el buen hombre le soltó sobre la juventud de hoy día y lo mal educada que era la gente. Luego, cuando le tocó su turno, le dijo que tenía un perro que era un pastor alemán y que tenía una lamina espléndida. También le relató que el perro para estar contento tenía que follar mucho, y que como él siempre tenía perras en celo, podían llegar a un acuerdo económico para que su perro viniera de vez en cuando para que desahogara su instinto y echar un buen polvo. No le cobraría nada por la cubrición y él podía ganar un buen dinero con los cachorros que su precioso perro iba a tener con las perritas de turno. Además, le hizo un buen pedido de champú y del pienso favorito de Rocky para que el buen hombre cogiera confianza. No hay nada como llegar a un sitio, poniéndolo el primer día, para que la gente se confíe. Resumiendo, que al hombre la idea le pareció en principio bien, a expensas de que viera el perro y así poder cerciorarse que toda la propaganda en cuanto a belleza estetica se ajustaba a todo lo que su dueño le había relatado. Luego, sexualmente el perro también tenía que valer, que había algunos que no copulaban ni a la de tres y es que él tenía la teoría de que entre la raza canina también abundaban los perros mariquitas. Para poder contrastar las excelencias del perro, quedaron el lunes y si servía echaría su primera cana al aire. Cuando llegó el momento y fue a recoger a Rocky este se negaba a abandonar el domicilio de su ama, y Nati se tuvo que poner sería y decirle que se fuera con su nuevo acompañante de una puñetera vez. El perro, pareció entenderla y a regañadientes se fue con Eduardo. Rocky no hacía más que mirar atrás y él tenía que pegar fuertes tirones a la correa para que le siguiera. El dueño de la perrera cuando vio la preciosa lámina de Rocky quedó encantado. Le llamó poderosamente la atención, la media luna negra, que tenía dibujada en su pechera blanca y le nombró sultán de todo el harén que tenía en la perrera. Rocky que no se había estrenado se puso las botas y cubrió una y otra vez a la perra en celo. Eduardo, asistía encantado a las colosales faenas que Rocky dibujaba sobre el albero de la jaula y los estoconazos tan certeros que arreaba. El dueño también estaba encantado asi que el plan "polvo perruno" iba viento en popa. Cuando medio extenuado sacó a Rocky de la jaula de su amada, le dio dos grandes lametones a Eduardo como agradecimiento a tan suculento regalo. En el chalet, Nati miraba preocupada el reloj. Cuando oyó el interfono y comprobó por los ladridos que su Rocky estaba de vuelta, respiró tranquila. Quedó maravillada cuando desde le porche, observó que el perro venía todo el rato moviendo el rabo y no podía dar crédito cuando comprobó que al despedirse el perro de Eduardo, le lamía ambas mejillas e hizo un amago de irse con él. Eduardo comprobó que el perro estaba en el bote, ahora tenía que ganarse la confianza de Nati. Antes, de cruzar el umbral de la puerta se volvió y muy zalamero le hizo  grandes elogios sobre el peinado y el cutis tan maravilloso que tenía y remató diciendo que ya querrían tener muchas jovencitas esa piel tan sedosa. Nati no terminaba de entregarse, era muy desconfiada por naturaleza y cuando Eduardo empezó con tanta lisonja ella lo primero pensó es que este cambiaruedas podía ser un degenerado que la estaba alabando para encamarme con su Mirian. Eduardo, adivinando por el gesto tan adusto lo que Nati le estaba pensando, hizo un par de gestos con la mano, que hasta entonces siempre había estado inmóvil por el percance del gato y ella captó al vuelo enseguida, lo que este hombre había estado ocultando. Una vez, más ella estaba en lo cierto. Sospechaba que este hombre era algo raro y por fin lo había descubierto: era maricón perdido. Como la gente de su edad, tenía por costumbre en abordar todos los asuntos de frente, le preguntó con un tono de voz muy amable.


    -¿No será usted mariquita?


    -No señora soy, gay, lo de mariquita era en su generación hoy tenemos un nombre mas adecuado. ¿Tiene usted algo en contra?


    La mujer respiro tranquila, la contestación la había satisfecho plenamente. Ahora, su adorada niña estaba a salvo. No dejaba de reconocer que trataba de protegerla algunas veces, hasta exageradamente pero su Mirian era tan bonita, y los hombres tan perversos que tenía miedo que la hicieran sufrir. Por otra parte, ahora, que había descubierto la verdadera identidad de Eduardo, le podría ser muy útil. Sabía que este tipo de hombres si es que se les podía denominar así, estaban siempre al tanto de todas las modas y le podría aconsejar en la forma de vestir pues ella todavía no había renunciado a encontrar el amor. Eduardo, se dio cuenta que la treta de hacerse pasar por marica había dado resultado y que la mujer ya le miraba con otros ojos.


    Así es como Eduardo, empezó a entrar en casa de Mirían como Pedro por su casa. Nati no tardó nada en poner a Mirían en antecedentes del desvio sexual de Eduardo y en cierto modo, ella también respiró tranquila. Por su belleza, siempre se sentía como observada por ojos lujuriosos masculinos, que la desnudaban, y con este ángel que acaba de entrar en su vida eso no sucedería nunca y podría andar por casa cómodamente sin preocuparse para nada de su presencia. Sin embargo, a Eduardo que le gustaban las mujeres con locura, el desabille tan intimo con el que Mirían aparecía algunas veces ante él, hacía que se empalmara y siempre tenía que tener algo en la mano para tratar de ocultar la tienda de campaña que aparecía por el pantalón. El cenit, llegó un día que le dijo que tenía un fuerte dolor de espalda y apareció con un bote ce crema y un minibraga para que le diera un masaje. Ni la disculpa, de que su dedo fracturado todavía no había soldado del todo, hizo que Mirían cambiara de opinión y cuando quiso ver la tenía en una mesa con toda la espalda desnuda y la diminuta braguita tapando parte de su culito. Empezó, el masaje y a medida que sus dedos empezaron a entrar en contacto con su piel le empezó a entrar un sofocón y una gran erección volvió asomar por su pantalón. Recordó cómo se excitaban los burros cuando divisaban una hembra con la que copular. Ella, sin embargo con los ojos cerrados y ajena a lo que acontecía a su alrededor soltaba leves suspiro de vez en cuando y le decía entre dientes:


    -¿Porque los homosexuales, sois los que mejor dais los masajes? Debe ser porque como no sentís nada, no perdéis la concentración y además no tenéis inconveniente en estar mucho rato. Un macho ibérico ya se habría lanzado sobre mí como un león sobre una fácil presa. Eduardo, no decía nada las gotas de sudor se mezclaban con la crema y de tanto rozarse con la mesa eyaculó y se puso los pantalones perdidos. Si Mirían volvía la cara y se daba cuenta de la mojadura estaba perdido. Entonces dijo: Mirían hace un calor sofocante y con tanto ajetreo estoy sudando como un cerdo y no me aguanto ni yo mismo este olor pestilente que desprendo. Dicho esto dio media vuelta y salió al jardín y vestido y todo se zambulló en la piscina. Ella, al ver que ni siquiera se había quitado la ropa gritó: ¡Que chiquillo eres! Y él complacido y relajado por haber salido del atolladero le dijo:


    -Es que la ropa estaba también sudada y había que lavarla.


    Con Nati tenía grandes parrafadas. Ahora ya no le hacia falta hurgar en la basura, para conseguir pistas sobre la personalidad de la estrella. Ella sin que él tratara de sonsacarla hablaba sin parar contado toda clase de detalles sobre Mirían como si de dos mujeres se tratara.


    -Lo que me choca de Mirian, es que una mujer tan guapa no tenga ningún hombre a su lado.- Entonces, Nati le contó la ultima relación que había tenido con Don Alfredo, afamado arquitecto, y que debía de ser muy buen profesional ejerciendo su carrera, pero su niña se quejaba, de que le dedicaba mucho tiempo a sus proyectos y que sin embargo, a ella la había tenido siempre muy desatendida. Por lo que ella había podido adivinar a base de espiarlos cuando estaban juntos, tampoco se le podría definir a Don Alfredo como el macho ibérico. Según su opinión Don Alfredo disfrutaba de la relación con Mirían para presumir en público de su romance con ella, pero luego en la intimidad era más bien un hombre que hacía el acto amoroso deprisa y sin ninguna imaginación y eso a Mirían la había enfriado e ido decepcionando hasta optar por la ruptura. Sabía que su niña era mujer de pocos hombres y que este a pesar de su falta de combatividad le había robado el corazón. Eduardo, acumulaba todo la información y la procesaba, dejándola almacenada dentro de su maquiavélico cerebro en espera de poderla utilizar cuando él creyera que era el momento adecuado.


    Mientras todo esto sucedía, Enrique seguía en su puesto de camarero esperando ansioso que Eduardo se dejara ver. Algo que le tenía preocupado, pues hacia bastante tiempo que no sabía nada de su mago particular, en el que tenía depositada toda su confianza para que hiciera realidad sus deseos. Por eso el día que estaba recogiendo la barra y vio que Eduardo le esperaba, aceleró la tarea y en un santiamén estuvo junto a su amigo.


    -Hola Eduardo por fin te dejas ver. He estado pensando que quizás el otro dia me has estado vacilando y abusando de mí de mi falta de preparación, ya que tú me das muchas vueltas intelectualmente y puede ser que lo único que has pretendido es cachondearte de un chico de provincia. Eduardo ni se inmutó y como si la cosa no fuera con él, matizó:


    -Mira Enrique, todas las cosas dificiles cuestan ejecutarlas. Y no me estoy refiriendo a la patochada de la sonrisa y que te diga tu nombre, que eso si quieres lo consigues mañana mismo. He estado sopesando la situación y he llegado a la conclusión que te vas a morrear con Mirían.


    -Venga tú, estás bebido, ahora sí que ya no te creo nada.


    -No ves, como eres un panoli, pues entonces no sueñes con conseguir una estrella, tírate a una de tu barrio hazle una barriga y a vegetar el resto de tu vida. Tú has venido aquí a Madrid en busca de una gran aventura y yo te garantizo que tú te besas a la Mirían y además varias veces, tú confía en mí.


    Enrique, dudó si seguir oyendo a su mago, pero total, ¿ que tenía que perder? Además, le resultaba tan monótono un día normal, que por lo menos este chiflado ponía un toque de diversión, al término de esta agotadora y aburrida jornada de trabajo, optó por seguirle al corriente.


    -Bueno, ¿y que tengo que hacer?


    - Seguir mis instrucciones al pie de la letra, y sobre todo estar relajado y tranquilo, en plan de buen semental para que cuando te ponga a la Mirían en suerte estés a su altura.


    -No te creo ni una palabra.


    -¿Ah, no? y si pasado mañana Mirían apareciera por la cafetería a desayunar, y además de eso, te llamara por tu nombre y te dedicara una sonrisa empezarías a creerme un poco.


    -Si eso que me estás diciendo fuera cierto, me convertiría en tu esclavo.


    Pues atento al parche, que de aquí a pasado mañana, solo hay un día.


    


    Eduardo, apareció por casa de Mirían a eso de las ocho de la tarde. Había comprado una nueva crema que resbalaba mejor aun. Para no tenerse que lanzar nuevamente a la piscina optó por meneársela en el servicio antes de dar el masaje. Mirían se había enviciado con los masajes y sabía que en esos momentos le concedería la luna si estuviera en su poder.


    Cuando sus habilidosos dedos jugueteaban por su piel y ella disfrutaba sin ninguna clase de recato. Eduardo, la abordó.


    -Mirían, bonita, te tengo que pedir un favor.


    Mirían, sorprendida contestó:


    Pues ya era hora que pidieras algo por que hasta ahora lo único que hemos hecho todos los componentes de la casa es recibir. Nati, está encantada con los consejos que le das y las argucias que hay que emplear con los hombres para tenerlos a raya. Rocky, esta como loco esperando a que llegues para sacarlo a pasear, y cuando te vas solo le hace falta llorar. Y a mí, me das unos masajes que me saben a gloria y los dolores en la espalda han desaparecido. ¿Cuánto necesitas?


    -No se trata de dinero. Tengo suficiente con lo que gano con mis correcciones y con otros pequeños negocios que tengo entre manos. Se trata de un amigo mío que es camarero, que es un encanto y además esta para comérselo. Trabaja en el bar de los estudios de televisión y es un gran admirador tuyo y se queja de que nunca vas por allí. Ya sabes, a estos provincianos le gusta presumir en su ciudad de que te ha servido alguna vez. Total, que el favor es que mañana tienes que desayunar en el Bar y cuando él te sirva la consumición le dices: “gracias Enrique”, para que se dé cuenta que sabes su nombre, y le dedicas una de tus mejores sonrisas.


    -Eres pobre, hasta para pedir, si es así como te piensas cobra los favores es que te valoras muy poco.


    -Bueno, entonces de acuerdo Mirían, mañana me haces el primero.


    


    


    Cuando Enrique divisó la esbelta figura de Mirían aparecer por la puerta y sentarse en una mesa casi se desmaya. Raudo salió del mostrador y preguntó que deseaba. Mirían, le miró y supuso que sería él pero aun así le preguntó.


    -¿Tú eres Enrique?


    Enrique balbuceó y contestó:


    -Para servirle señorita.


    - Pues tráeme un continental con la leche bien caliente y te diré para tu satisfacción que tienes un amigo que te aprecia mucho y a continuación enseñó sus blancos dientes en una deliciosa sonrisa.


    Cuando Mirían desapareció de su vista, Enrique preguntó al resto de compañeros si había sido una alucinación o la tal Mirían había estado desayunando y él le había servido. Cuando todos socarronamente se lo confirmaron, ya no tenía duda que su amigo Eduardo tenía unos poderes superiores a los del Mago Merlín.


    Eduardo, se frotaba las manos, todo iba sobre ruedas, saboreaba cada momento como el glotón que esta ante un delicioso manjar. Observaba orgulloso, como todas las piezas del gran puzzler iban encajando con arreglo a sus planes. Hubo un contratiempo, que tuvo que resolver sobre la marcha. Una tía muy mayor de Nati, había caído gravemente enferma y se tuvo que ausentar. Mirían, pidió por favor que en su ausencia se hiciera cargo del perro. Como Rocky sabía el camino de la perrera de memoria, no había manera de llevarlo por otros sitios así que el perro en vez de uno semanal, paso a siete, con el desgaste físico que conlleva eso. Aparte de lo del perro y la lógica preocupación por su deterioro. Ya no recogía la información que Nati, le suministraba, y su banco de datos necesitaba mucha información para llevar a cabo sus planes. Pero como él siempre saltaba por encima de los obstáculos, sabía que tenía que contrarrestar su ausencia. Y sobre todo, no consentir que ninguna otra persona ocupara su lugar aunque fuera de forma eventual. Quizás, ahora, pudiera pasar más tiempo a solas con Mirían e investigar él mismo sus posibles secretos. Así que amparado en todos los cursillos que había hecho de cocina, se ofreció, como cocinero y para hacer las tareas domesticas. Lo bueno, que tienen los gays es que nadie se extraña cuando se ofrecen para esos menesteres. Mirían, aceptó, a condición, que se quedara a dormir con ella en el chalet pues era muy miedosa y cualquier ruido la sobresaltaba.


    Una noche, Eduardo había recogido la cocina, y Mirían disfrutaba del delicioso clima, tumbada en una hamaca en el jardín, al borde la piscina.


    Es la clasica noche que invita al sosiego. Solo, se oían los grillos como canturreaban en el jardín. En momentos así, la gente suele ser sincera y Eduardo, no pensaba dejar escapar esta oportunidad. De todas formas, él sabía que no tenía que tomar nunca la iniciativa y cuando intento retirarse a su habitación Mirían le invito a sentarse a su lado.


    -Sabes una cosa Eduardo, hace muy poco tiempo que nos conocemos y sin embargo, te tengo mas aprecio y confianza que mucha gente que conozco de toda la vida, y ahora, que estaba aquí tranquila y pensativa me estoy dando cuenta que no sé apenas nada sobre tu vida. Nada más, que trabajas como corrector en la misma empresa que yo, y que gracias a eso y a que el día del pinchazo hacíamos el mismo recorrido desde los estudios tuve la suerte de conocerte. Bueno yo, Natí y Rocky, y ahora estaba pensando que si desaparecieras de nuestro lado perderíamos todos a alguien que se ha hecho imprescindible para nosotros. Me gustaría saber algo sobre tu vida, por ejemplo si te has enamorado alguna vez.


    Eduardo, se descolocó por un momento, resulta que él venía con intención de saber cosas de Mirían y ahora, resultaba que la que llevaba el interrogatorio era ella. Pero como él, estaba acostumbrado a sortear las dificultades aunque no estuvieran programadas, no dudó un momento en contestarla.


    -Muchas veces Mirían, es que hay cada hombre que quita el sentido. Lo que pasa es que yo nunca he sido correspondido. Los hombres son todos unos traidores, y en cuanto te das la vuelta ya te la están pegando con otro, o con otra, que yo he tenido algún novio que hacía a pingo y a panga.


    -No te entiendo bien esa expresión. - Le comento Mirían un poco sorprendida.


    -¡Uy!, hija pues pareces tonta, pues eso que eran bisexuales, vosotros decís que hacen a pelo y a pluma.


    -Yo, lo que nunca he llegado a entender entre los homosexuales, quien es el que hace de macho y quien el de hembra.


    Aquí Eduardo, empezó a sentirse un poco descolocado. Él que repasaba todo tan minuciosamente, había omitido ir a la biblioteca y empaparse bien sobre la forma de vida y costumbres gays. Sin embargo como una de sus especialidades era salir airoso de todos los embrollos le contestó.


    -La que hace de mujer es la que se siente dominada y el macho es el que domina. El macho da y la mujer toma. Aunque para el caso es lo mismo, ya sabes el dicho que tan maricón es el que da como el que toma.


    -Y tú, cuando te diste cuenta que te gustaban los hombres, porque yo creo que te descubres cuando estás con gente de confianza, pues algunas veces te he observado por los pasillos de los estudios y no se te nota nada, e inclusive alguna vez he observado que te dabas la vuelta para mirar alguna chica.


    -Eduardo, se sintió acorralado, y se dio cuenta que no solo era él quien podía ser un observador, también Mirían había tratado de indagar por su cuenta y el idiota, no se había dado cuenta. Nuevamente, tuvo que sacar su ingenio para salir airoso.


    -Mira Mirían, tú sabes que lo de los gays, aunque la gente diga lo contrario, está muy mal visto. Entonces, yo desempeño un papel delante de esta odiosa sociedad. Es como si estuviera representando una obra de teatro y voy de machote por la vida, pero a la gente que quiero no la puedo engañar y por eso a vosotras no os he podido mentir. Tú, no tendrás en el fondo ningún perjuicio en contra de los homosexuales.


    - La verdad, es que no he tenido nunca a nadie allegado a mí que lo fuera, pero si todos tienen el buen corazón que tú, y dan los masajes de la misma forma ojalá que hubiera muchos.


    -Pues te voy a confesar una cosa, y que no me oiga ninguno de mis novios que me darían de coscorrones. Si todas las mujeres fueran como tú, seguramente habría menos gays.


    -Me siento halagada con eso. Tú has intentado alguna vez besar a una chica. A lo mejor, también eres bisexual y puedes acostarte con hombres y mujeres. Ponte aquí a mi lado, y vamos a hacer un experimento.


    Eduardo, sintió que el fin había llegado, si se ponía en la tumbona con Mirían y empezaba a morrearse con ella todo estaría pedido. La estaba deseando desde hacía tanto tiempo, que se lanzaría sobre ella y no habría ningún poder humano que la apartara de sus brazos. Pero si se negaba, Mirían podía recelar.


    -¡Vale mona! vamos a hacer el experimento, pero te advierto que te vas a llevar una decepción porque a mí, no me la levantas ni con una grúa. Voy a lavarme los dientes que he comido cebolla en la ensalada. No te vayas que enseguida vuelvo. ¡ Uy! que ilusión, un experimento carnal. Y se alejó dando saltitos y haciéndose “la loca”.


    Cuando llegó al cuarto de baño, nuevamente, se arreó una paja. “Follar no follaré, pero desde luego me la voy a destrozar de tanto meneármela ni cuando tenía quince años me hacia tantas gañolas”. Luego, cogió el esparadrapo y se la fijo al muslo no siendo que los besos de Mirian le pusieran cachondo otra vez. Cuando iba a salir, se dio cuenta que no se había lavado las dientes y con gran diligencia se los cepilló. Cuando llegó, Mirían se había abierto la blusa y sus apetitosos pechos asomaban maravillosamente frescos. Dudó, un momento, si mandar todo a la mierda, y comer del opulento manjar que tenía ante él, pero su autodisciplina le salvó una vez más. Se acomodó, junto a Mirían en la tumbona, y la miró a los ojos, después sus labios se juntaron en un beso que le pareció maravillosamente eterno. Nos se excitó, porque le pareció algo divino y sublime y eso no se puede ensuciar con nada. Es como si de repente dos almas gemelas se hubieran unido en un glorioso éxtasis. Cuando terminaron los dos se miraron asombrados Mirian no decía nada estaba tambien como atontecida. Él para salir del paso solamente dijo:


    - Hoy me he sentido niño otra vez y me ha parecido que estaba en brazos de mi madre y que me daba la teta. Gracias por estos maravillosos momentos y por quererme. - Dicho esto se despidió, y cuando llegó a su cuarto se metió en el baño y se dio una larga y refrescante ducha.


    A la mañana siguiente, se levantó temprano. Ya tenía el desayuno perfectamente colocado en la mesa de la cocina. El zumo de naranja recién exprimido, las tostadas a punto, y un humeante y aromático café que invitaba a ser degustado. Mirían, apareció arreglada y dispuesta a marchar al trabajo. Pero Eduardo, no desperdició la ocasión para tratar de incrementar su conocimiento sobre ella. Ahora, le tocaba atacar a él, después de salir indemne de la batalla que libro anoche.


    -Me llama poderosamente la atención Mirían, que sabiendo la legión de admiradores que tienes. No haya uno que ocupe tu corazón…


    -Ya hubo uno, que me tuvo locamente enamorada pero la relación en la cama, no funcionaba me tenía como una reina, me exhibía en sociedad parecía que se sentía orgulloso de mí, pero luego en la intimidad todo se volvía rutinario y frío y haciendo el amor parecía que cronometraba siempre el tiempo, pues no dejaba de mira el reloj…


    -Ah!, los hombres Mirían, cuanto nos hacen sufrir, yo tuvo un novio peluquero que me traía por la calle la amargura. Soñaba con él, me tenía atontado y un día descubrí, que iba al cine de maricas que había en un barrio de Madrid a darse el lote con el primero que se sentaba a su lado. Yo que le tenía como un rey, que le preparaba sus callitos a la madrileña y natillas caseras. Sufrí tal trauma, que casi me hago machote para que ningún hombre me volviera a enloquecer, pero nada, las mujeres no me haceis ni fu ni fa, y es que donde este un buen y potente pene, en comparación con esa cavidad obscura que vosotras tenéis. No hay color Mirian.


    -Por cierto, ahora, que te refieres de formas tan grotesca a nuestro aparato genital, tengo un poco de escozor, trae esa lámpara que esta en la mesa y mira a ver si das con la rozadura y me alivias con un poco de crema. Eduardo, enmudeció, ahora quería que le hiciera de ginecólogo, poner su chichi al alcance de sus ojos y su boca y tener que estar impávido. Pero por otro lado, siempre había sido muy servicial y si ahora empezaba con remilgos podía pensar Mirían que le daba asco sus partes intimas así que no tuvo más remedio que ir a la cuarto de baño hacerse una paja y volver con la cremita de marras para curar el coñito de la Mirian. “Voy a tenerme que cortármela, porque vaya tragos que me esta haciendo pasar la Mirían, y es que sin yo darme cuenta me estoy enamorando perdidamente de ella. Encima la veo todos sus secretos y tengo que aparentar que soy maricón. Claro esto lo escribes en una novela y te dicen que eres un masoquista exagerado, y que en la vida normal no pasan nunca cosas así”.


    Cuando se quedó solo, se echó la bronca. “Vaya un artista que estás hecho. Cuando se representa un papel se representa a fondo, y tú estás empezando a dudar. Mira, que pensar anoche en mandar todo a la mierda. Después del entramado tan maravilloso que has ideado. Aquí, lo que esta jorobando todo, es que a mí me da que la Mirían tiene dudas sobre si eres marica y tienes que tomar el remedio para no descubrirte. Tienes que ir a ver a Arturo, que además de medico es amigo tuyo y decirle que tiene que darte algo para que no reacciones ni ante la mujer más guapa del mundo. Cuando estábamos en la mili, nos daban bromuro, pues si tengo que tomar cinco raciones lo haré pero a mí la Mirían no me la vuelve a levantar. Será puñetera, como me ha estado tentando y como se le iba la mirada hacia mi bragueta esta mañana, cuando le estaba curando le rozadura que tenía en el pubis a ver si se me empalmaba. Menos mal que debido a mis remedios caseros e imaginarme que a la que estaba curando era a Rosy de Palma me mantuve muy tranquilito durante la cura”. -No dejó de preocuparle el hecho de que Mirían le hubiera estado observando. Por una vez, se sintió el cazador cazado, pero como estos grandes retos le excitaban si cabe todavía más, optó por seguir adelante con su enrevesado plan. También, quería llegar al fondo de la cuestión sobre la relación de Mirian con Alfredo, no era normal que el hombre se hubiera comportado de una manera tan rara siendo Mirian un bombonazo. Nuevamente, se le encendió la bombilla habia que conocer a Alfredo para tratar de averiguar que había pasado durante el tiempo que salieron juntos. Ya que apreciaba tanto a Mirian, tenía que actuar como un verdadero amigo. Si podía recuperar este hombre para que le hiciera feliz iba aponer todo de su parte para que los dos se entendieran. Con esta forma de ser, demostraba una vez más, su altruismo. Pues no dejaba de reconocer que Mirían, le tenía completamente enamorado.


    Un día, se acicaló con sus mejores galas, había que dar la impresión que era un hombre muy rico. Se dirigió al estudio de Alfredo y se presentó como un conde que tenía fincas en la zona de Extremadura. Alfredo, le recibió con exquisita educación. Eduardo, le dijo que quería hacer un chalet en el campo y que le daba carta blanca para que lo diseñara a su antojo. A Alfredo, se le hizo la boca agua. No hay nada que excite más a un arquitecto que poderse expresar libremente, sin que el cliente le diga el camino a seguir. Eduardo, hizo inclusive el amago de sacar la chequera y extender una cantidad a cuenta, lo que Alfredo rechazó de plano.


    -Por favor señor conde, de eso ya hablaremos más adelante. Eduardo agradeció el detalle con una sonrisa y le dijo:


    - Cuando tenga el proyecto en vez de vernos aquí, le invito a comer y así podemos hablar de arte pues a mí me entusiasman las grandes obras arquitectónicas, como el Partenón, el Coliseo Romano, el Acueducto de Segovia... Alfredo aceptó encantado la invitación, por fin había conocido un cliente con un gusto exquisito.


    Eduardo, se hizo con libros de arte y se empolló de cabo a rabo todo sobre los grandes monumentos de la historia, así sería más fácil ganarse la confianza de Alfredo. Luego, se dio una vuelta por la cafetería, allí estaba Enrique, entretenido en servir a unos clientes. Cuando notó, su presencia se acercó y le saludo efusivamente.


    -Eres un fenómeno, macho. Estoy dispuesto a ser tu esclavo. Ahora, si que confío plenamente en ti. A Eduardo, esta sumisión le sonó a música celestial. Nuevamente, un plan diabólico, se le ocurrió poner en marcha. Esperó a que terminara su turno de camarero. Y empezó a dialogar con él. -Vamos a dar un paseo, que los griegos decían que caminando te vienen muchas y buenas ideas a la cabeza, Créeme, Enrique, que estoy poniendo toda mi sabiduría para que consigas a tu amada, pero claro tan maravillosa recompensa requiere muchos sacrificios.- Enrique le cogió por el brazo y le contestó


    -Dime, que debo hacer, ya sabes que estoy dispuesto a todo.


    -Pues de momento, tienes que tratar de enamorar a su criada. Me he enterado que es la persona a la que más quiere en el mundo. Trata de salir con ella de caerle bien, y luego, te la tienes que follar con verdadera lujuria cuando se lo cuente a tu amada, seguro, que quiere conocerte. Así de momento ya tendrás acceso directo a la casa y además podrás entablar amistad con Mirian. Con la criada te tienes que emplear a fondo, es un poco mayor pero todavía esta de buen ver. Ah, para conocerla te tienes que comprar una perra que sea muy bonita y esperar que este en celo. Luego cuando ella, pasee al perro de Mirian que se llama Rocky, te haces el encontradizo con ella. El perro es un machote y seguro, que se quiere tirar a tu perra, a ella le entrara un sofocón por ver el destrozo que hace a tu perra. Tú haces un poco de cuento. Cuando compruebes que te han desvirgado a la perra, lloras inclusive un poco, y ella se conmoverá. Ya veras, como en sucesivos encuentros la vas metiendo en el bote. Tú le tienes que decir que te gustan las mujeres hechas, con personalidad y que hace tiempo que andas buscando el amor y que no has tenido suerte. Habla bien de tu madre, a las mujeres les encantan los hombres que idolatran a su madre. Enrique, escuchaba sin pestañear a su amigo, le tenía como al hombre más sabio del mundo y tenía fe ciega en él. Si había preparado ese plan, seguro que era por su bien. Poder alcanzar el sueño más preciado de su vida, conocer a Mirian, si además su amigo decía que tenía posibilidades de intimar con ella ya sería el sumun. Se dispuso a llevar el plan de su amigo a rajatabla. Fue a comprar la perra donde su amigo le dijo, espero a que estuviera en celo y una vez que estuvo apunto se dirigió al punto en el que Nati paseaba tranquilamente a Rocky. Cuando este se cruzó con la perra y la olió tiro de la correa y se libró de ella. Luego dio un salto y se encaramó encima de la perra y se la empezó a follar ante los atónitos ojos de Enrique. Este con leves golpecitos en el lomo de Rocky trataba de disuadirlo pero el perro estaba a lo suyo y ni las voces de reprimenda de Nati hicieron posible que el perro soltara su presa. Una vez que terminó se echó en la hierba retozando de alegría. La perra extenuada también se desfondó a unos metros del perro. Entonces Enrique, empezó a desarrollar la comedia, de acuerdo a los planes marcados por su amigo. Se dirigió a su perra, y compungido le decía:


    - ¿Qué te han hecho?, mi princesa. ¿Quien ha violado tu virginidad, mi amor?, si todavía no tenías edad para copular. Que desgracia como este bárbaro te haya dejado embarazada.- Sacó, un clínex lleno de micromina del bolsillo, sin que Nati se diera cuenta, he hizo como que limpiaba a la perra los destrozos que le había causado Rocky.


    - Mire usted señora, mi perrita se esta desangrando, pobrecita se me muere. Nati enternecida, no sabía que decir.


    - Disculpe usted joven, no sabe cuánto lo siento, dígame que puedo hacer por la perrita.


    - Nada señora, me la llevo a un veterinario, esperemos que la pueda salvar y si ha quedado embarazada dígame su dirección para que el perro peche con la responsabilidad de quedarse con alguno de sus perritos. Bueno el perro, no en este caso, el ama. ¿Es usted la dueña, buena señora?- Nati dudó un momento:


    - No... Bueno, como si lo fuera. Tome mi número de teléfono y llámeme cuando usted guste y dígame por favor como evoluciona la perrita.- Enrique cogió el papel con el número y salió corriendo con la perrita entre los brazos. Nati se dirigió al perro que aun jadeaba y le dijo:


    -Rocky, eres un sirvenguenza, pobre perrita la has destrozado, ya verás cuando se lo cuente a Mirian te va a dejar sin filetes varias semanas.-


    Enrique, sonreía mientras iba con la perrita entre los brazos.


    - Bien princesa, te has portado, ya me dijo el dueño de la perrera que eras la más puta de todas. Encima se ha tragado que eres una jovencita cuando estás casi al borde de la menopausia. Este Eduardo, es un fenómeno, como se ha enternecido la vieja. Y ahora que me paro a pensar en ella, no esta tan apetitosa como me había dicho Eduardo. Esta yo creo que no ha probado un hombre en toda su vida, por eso se quedó tan asombrada con el polvazo que le echó su perro, aunque me parecía que en el fondo estaba disfrutando como pensando: “ojala que hubiera alguien que me follara a mi así”. Desde luego, tenerla que enamorar no creo que sea difícil pues la buena mujer me miraba con agrado. Lo peor, va ser luego cuando tenga que intimar con ella pero ahora no puedo volverme atrás, ni defraudar a Eduardo. El hombre se ha molestado mucho por mí y tengo que obedecerle ciegamente, pues si es verdad que algún día que puedo intimar con Mirian será algo que no me podría haber imaginado ni en el mejor de mis sueños.


    Nati llegó a casa sobresaltada. Mirian aun no había llegado. Metió a Rocky en un cuarto oscuro:


    -Venga truhan, castigado, hasta que venga tu ama y decida lo que tiene que hacer contigo. No se resistió a coger el móvil y llamar a Eduardo para contarle todo lo acontecido. Eduardo se puso en plan histérico:


    -¿Pero qué me dices Nati?, la que ha podido preparar ese perro golfo. Imagínate que su dueño os hubiera denunciado. Es una violación en toda regla. -Se inventó un artículo y continuó:


    - Según este articulo que te acabo de nombrar, hasta la persona que acompañaba al violador es responsable subsidiaria, te podían haber condenado por cómplice en la violación.- A Nati, por poco le da un ataque de nervios. Eduardo, como se dio cuenta que se había pasado, trató de tranquilizarla.


    -No te preocupes Nati, por lo que me cuentas, el joven era un encanto. Si te llama por teléfono procura ser amable .Luego, le invitas a merendar en una cafetería y así de paso te interesas por el estado de salud de la pobre perrita y si ha quedado embarazada dile que tú pechas con todos los gastos del veterinario. Ya verás como eso le agrada. Independientemente dile que Rocky, está dispuesto a asumir su paternidad, para que vea que ha dado con una familia responsable. -Cuando Mirian llegó, Tati le contó, de pe a pa, todo lo sucedido. Mirían fue a ver a Rocky y le reprendió e inclusive, le castigó a estar a la intemperie en el jardín.


     -Vas a estar comiendo pienso durante una buena temporada se terminaron los caprichos”. -Mirían siguió la conversación con Nati y le cogió la mano para tranquilizarla.


    - Bueno Nati cálmate, ya no hay remedio después de todo hemos tenido suerte y por lo que me dices, el joven, no ha presentado denuncia ni se ha exaltado. Si te llama, procura tratar de compensarle de alguna manera.


    -Es que ha sido horrible. No veas como el sinvergüenza de tu perro se ha cebado con la pobre perrita. Además, no veas con que destreza actuaba, ni que hubiera estado practicando todos los días, si yo no le había visto nunca montar a una perra. - Mirian, quiso bromear un poco para quitarle hierro al asunto.


    -Pues ya podía haberle enseñado a Alfredo, que ese de fogoso tenía poco.


    -Por favor Mirian, un poco de recato y respeto a la pobre perrita, que debía de ser su primer coito, si la ha desangrado el bestia de Rocky.


    - Bueno mujer, los animales tienen mucho aguante. Ya verás como dentro de poco estará paseando con su dueño.


    Eduardo, esperó a Enrique para que le contara todo lo acontecido. Este ignoraba que ya sabía la versión de los labios de Nati, cuando Enrique terminó el relato, Eduardo se frotó las manos.


    - Macho, esto va mejor de lo que pensaba, como veras lo del clinex con la aparente sangre, dio resultado, tienen que estar las dos acojonadas pensando que les puedas meter un puro. Ya, puedes devolver la chucha, a la perrera esa ya ha cumplido. Llamas a Nati, y le dices que la perra ha muerto. Esto, se esta poniendo al rojo vivo. Ya te diré el guión que tienes que seguir.


    Nati, descolgó el teléfono. Al otro lado del hilo, se oyó una voz como de ultratumba;


    -¿Es usted la dueña del perro, que montó a mi perrita? Me gustaría mucho tener una entrevista con usted. Nati, tomó nota de la cafetería donde se habían citado. Llegó cinco minutos de adelanto para no hacerle esperar. Cuando vio aparecer al joven vestido de riguroso luto, se temió lo peor. Cuando el joven se desplomó en la silla, y con lágrimas en los ojos le refrendo que su perrita había muerto desangrada, Nati, casi se desmaya. Él en un gesto que a la mujer, le conmovió, le cogió la mano y pidió un vaso de agua.


    -No se disguste usted señora, mi princesa, está ya en el cielo, destinado a las perritas buenas. Disfrutó tan poco de la vida, era tan joven..., en fin que se le va a hacer, la recordaré toda mi vida, era mi compañera fiel, mi compañera. ¿Que voy a hacer yo, ahora solo en el mundo? A Nati se le conmovieron las entrañas. Hubiera hecho todo, lo que este joven le hubiera pedido, para paliar su dolor. Se le veía tan sensible, tan buena persona que trató de averiguar que penas acuciaban a aquel joven que tanto había sentido la muerte de su perrita. Enrique le contó que se había venido a la gran ciudad para poder sacar adelante a su madre que había quedado viuda desde muy joven, que apenas salía para poder ahorrar y que por eso no se había relacionado nunca con jóvenes de su edad, y que a pesar de tener veintinueve años, todavía era virgen. En este punto, a Nati, un calambre le recorrió la espina dorsal, aquel apuesto joven no había copulado nunca, estaba en igual condiciones que ella. Por un momento, se le vino a la mente la posibilidad de que ambos pudieran estrenarse juntos. Luego, también mentalmente se echó la bronca: “el pobre esta súper afligido y tu pensando en llevártelo a la cama”.- Enrique, siguió contando cosas sobre su vida, interpretando el guión que Eduardo le había escrito, al pie de la letra, y que se había aprendido de memoria. Nati, le ofreció dinero que él con gran dignidad rechazó. Entonces, le propuso invitarle un día a comer. Él aceptó pero le dijo que era mejor cenar pues tenía el día ocupado. Nati saltándose todas las normas a la torera, aceptó encantada. Tenía que reconocer que este muchacho le había caído estupendamente bien.


    Cuando llegó a casa le contó casi todo a Mirian. Omitió lo del deseo lujurioso e inclusive se avergonzó al recordarlo. De paso, le pidió permiso para salir de noche pues era algo que sabía se salía de la norma y que a Mirian no le hacia gracia quedarse sola.


    - No te preocupes le diré a Eduardo, que me acompañe esa noche, el pobre siempre esta dispuesto a sacrificarse.


    


    A Eduardo, le extrañaba que Alfredo no diera señales de vida. Optó por ser él, quien provocara un encuentro. Se dirigió a la mejor librería de Madrid y compró la mejor enciclopedia sobre los monumentos arquitectónicos en todo el mundo y se la hizo llegar. El obsequio, dio resultado a los dos días Alfredo se puso en contacto telefónico con Eduardo. Le agradeció tan magnífico obsequio, y se disculpó por no haber dado señales de vida. Le contó que últimamente no se encontraba muy inspirado y que un proyecto de las características que él había encargado requería toda su atención. A Eduardo, le dio la impresión por el tono de voz, que no debía estar pasando buenos momentos. Por eso, no dudo en pasar al ataque y le invitó a cenar para poder aclarar algunas cosas que se le habían quedado en el tintero, e insistió en darle inclusive, una cantidad a cuenta del proyecto. Alfredo aceptó. con la condición, de que fuera él quien pagara la cena. Una vez más Eduardo tuvo que hacer acopio de sus ahorros y comprarse un elegante traje de alpaca gris, sabía que tenía que dar la talla y que Alfredo era un hombre de exquisitos gustos y se fijaría en su indumentaria por eso no podía escatimar gastos. Sabía que sus experimentos eran caros, pero á él, le merecía la pena, además todo lo daba por bien empleado si finalmente tenía la recompensa de conseguir una buena historia. Mantenía la teoría que la realidad supera a la ficción, por eso siempre prefería historias reales, aunque él las maquillara un poco a su antojo. Quedaron en Jockey uno de los restaurantes más prestigiosos de Madrid. Casi se encuentran en la puerta, señal inequívoca de que ambos eran muy puntuales. El maître, confirmó la reserva hecha por Alfredo, en un acogedor rincón, se acomodaron. Una vez, que ambos solicitaron lo que querían cenar. Eduardo entró en materia. La primera parte de su estrategia era tratar de ganarse la confianza de Alfredo por eso optó por preocuparse por su estado de animo.


    -Alfredo, le he estado observando y le noto un poco abatido. ¿Tiene usted algún problema amigo, le puedo ayudar en algo?


    -Ah, señor conde, ¿quien puede ayudar a alguien que tiene penas en el alma? Los médicos cuando alguien se encuentra un poco depre no saben más que atibórranos de pastillas pero eso lo único consiguen es ponerte mal el estomago.


    -Tiene usted razón, un intimo amigo mío también estuvo deprimido y la única manera de salir de esa penosa situación es tratar de buscar la salida de ese obscuro túnel uno mismo. Él hacía mucha terapia conmigo, y me dijo que le vino muy bien el abrirse. Yo, sé que los problemas de cada uno son algo muy intimo, pero no dude que si en algo puedo ayudarle puede usted contar conmigo.


    -No me gustaría aburrirle con mis problemas. Además no estoy siendo honesto con usted. Le confieso que no he trazado ni una sola línea de su encargo.


    -No se preocupe Alfredo no me corre prisa, hay cosas más importantes en la vida. Yo, soy un enamorado de la humanidad, para mí priman muchos mas los valores espirituales, que los materiales, es una norma que me inculcó mi santo padre en que en paz descanse.


    -Se nota que recibió usted una educación exquisita, pero no me gustaría aprovecharme de usted, y aburrirle con mis problemas. Eduardo, no quiso forzar la maquina. Sabía que el hombre empezaría a abrirse, pues le notaba ganas de desahogarse. Optó por cambiar de tema. Quizás a los postres y con unas copitas en el cuerpo el mismo desembucharía todas las penas que le agobiaban. La cena transcurrió muy animada Eduardo tenía el don de saber llegar a la gente, y se metió en el terreno de Alfredo para que él pudiera disertar sobre su profesión y sobre sus grandes logros arquitectónicos. Estaba sobre todo orgulloso, de un estadio de football que él había diseñado y de un hotel en pleno centro de Barcelona. Parecía que el hombre por un momento, había olvidado todos sus males. Como habían pactado Alfredo pago la factura, y Eduardo le invito a tomar una copa en uno de los Pubs de moda madrileño. Alfredo dudó si aceptar, miró el reloj, y dijo:


    - Bueno, pero un ratito nada más que mañana tengo bastante trabajo en el estudio. Llegaron al local que estaba bastante tranquilo. Se acomodaron en un sitio donde la música no les impidiera hablar. Eduardo sabía que tenía que tratar de sonsacarle esa misma noche, la causa de toda la amargura que a este buen hombre se le adivinaba. Después de varias copas a Alfredo se le desató la lengua.


    -Mire Sr. Conde..., Eduardo le cortó, pensaba que era el momento en que Alfredo iba a sincerarse y prefirió el tuteo, por favor llámame Santiago y de tú y sino mejor Santi, que es como me llaman, mis amigos.


    -Alfredo aceptó encantado la propuesta tenía que reconocer que aquel hombre le caía extraordinariamente bien, y además, por otro lado le apetecía hablar. Había estado encerrado tanto tiempo en sí mismo, que pensó que ya era hora, que alguien supiera sus problemas.


    -Pues mira Santi, todo radica en mi infancia. Este periodo de la vida nos marca mucho y yo tuve una infancia muy desgraciada. Mi padre era un hombre muy recto y religioso y tenía un concepto elevadísimo de la moral que me quiso inculcar desde pequeño. Mi madre, la pobre, estaba muy delicada de salud y siempre estaba ingresada en sanatorios o pasando mucho tiempo en balnearios. Mi padre me mando interno al colegio del Escorial donde los curas nos daban una disciplina muy rígida sobre los valores morales. El sexo lo dibujaban como algo sucio. Las relaciones con chicas, siempre se me hicieron muy cuesta arriba. No lograba acoplarme a ninguna, y además, las veía como un instrumento obsceno, debido a aquellas enseñanzas que había recibido de pequeño y que me dejaron muy marcado. Me encerré, en mi profesión y pasé de mujeres. En mi madurez estaba seguro que ya no tendría ningún contacto carnal con ninguna mujer. Me dediqué por entero a mi profesión y como además tuve mucho éxito profesionalmente todo mi mundo giraba en torno a la arquitectura. Viajé por todo el mundo, visitando los grandes monumentos, y me olvidé del amor. Pero he aquí, que un día conocí a una mujer maravillosa que por respeto a su intimidad, no te diré quien es y me enamoré perdidamente. Ella es una gran profesional y además de ser mucho más joven. Es guapísima y adorable. A pesar de la diferencia de edad, ella también se enamoró de mí. Todo iba maravillosamente bien, mientras entablamos los primeros encuentros. Lógicamente, la respetaba, pero a medida que la relación se iba consolidando, notaba que ella quería practicar el sexo conmigo. Un fin de semana nos fuimos juntos a un hotel de montaña. Nos dieron una habitación con unas vistas maravillosas. En el minibar el champán estaba preparado y además la cama era grande y cómoda. No tenía escapatoria tenía que justificarme, o ella, podía pensar que no me motivaba, o que yo era de la acera de enfrente. Ella era virgen, y yo también, pero no podía confesarle una cosa así, puesto que había presumido de haber tenido varios amores. Era lógico, que no le hubiera contado la verdad, pues eso le habría chocado mucho. No era lógico que un hombre de cuarenta y cinco años no hubiera tenido nunca sexo con alguna mujer. Hicimos el amor, pero resulto un perfecto fracaso. Imagínate, yo había tratado de darle la sensación de ser un latín lover, y no sabía ni por donde colársela, ni la posición ni nada. Ella, como era también inexperta lo tomó como que yo era muy cuidadoso y no quería hacerla daño. De todas formas, a pesar de que nuestro primer encuentro sexual fue un fiasco, ella seguía enamorada de mí. Pienso que encontró en nuestra relación, y en mi manera de ser una figura paternal y eso, unido, a que era su primer amor idealizó nuestra relación. Procuré ilustrarme un poco con películas pornos, que me resultaban asquerosas y poco a poco fui mejorando un poco el acto sexual, pero nunca llegue a hacerla feliz. Era demasiado recatado, demasiado cuidadoso y exento de pasión y poco a poco nuestro amor se fue extinguiendo como una lamparilla en un tazón de aceite. Al principio, no me di cuenta lo que perdía, pero pasado un tiempo la fui echando de menos y fui cayendo en una profunda depresión que es en la que me encuentro inmerso en estos momentos. Eduardo se quedó pensativo: “Joder, con el paisano, no se ha jalado un rosco en toda su vida. Rico, guapo, triunfador y... es un blando. Desde luego se lleva uno cada sorpresa”. Alfredo se le quedó mirando como esperando el diagnostico del medico. Eduardo recuperó enseguida su chispa.


    -Tú, tranquilo Alfredo, el problema no es nada grave. Todo radica en tu infancia. Si te inculcaron desde pequeño esas enseñanzas tan nocivas sobre el sexo, de mayor arrastras todos esos tabús sexuales. Tú en ese terreno, sigues practicando tu exquisita educación y cuando hay por medio lujuria, hay que ser osado y me atrevería a decir que hasta un poco salvaje. Al escuchar esta palabra Alfredo se sobresaltó.


    -¡Salvaje!... resulta un poco chocante esa palabra. ¿Me podrías matizar un poco más?


    -Pues que hay que ser un poco golfo, e imaginativo. A las tías les gustan los libertinos, los que se bajan al pilón... Nuevamente Alfredo puso cara de asombro.


    -Perdona, Santi. Tradúceme al cristiano, que ya te estarás dando cuenta que estoy un poco pez.


    -Pues eso hombre que hay que hacer de pez y meterle las narices en el pecera, traducido al castellano, en el chocho.


    -Ah! Ya sé por donde vas. Lo he visto, en las películas guarras pero a mi eso me da mucho asquito. Pronunciada esa palabra Alfredo puso un gesto amargo como si hubiera bebido aceite de ricino. Eduardo por los bajines se tronchaba de la risa. “Vaya un “latín lover”. Pobre Mirian, menuda experiencia sexual que mantuvo con el arquitecto”. -No pudo por menos de extrapolarse a una habitación con ella.- “Si te cojo yo, te hago encaje de bolillos, te como hasta los dedos de los pies. Y este, la tuvo a tiro y se la dejó escapar, será panolis, el gacho”.- En estos parones mentales que hacía, Alfredo, le miraba atentamente como esperando que continuara. “Vaya parece que no mira el reloj. Este, está interesado en mi diagnostico”.


    -Mira Alfredito, tienes que dar un giro radical, en tu vida sexual. Te tienes que desfogar. Tienes que follar a diestro y siniestro. Olvidarte de los curas. Cuando eches el primer polvazo, mentalmente les dedicas un corte de mangas. Y menos mal, que no te buscaron las cosquillas por detrás, que sino terminas maricón perdido. Que no sería el primer caso.


    -¿Entonces, Santi, piensas que mi caso tiene cura?


    -Si te olvidas de los curas sí. ¿Has visto como casi he hecho un chiste? Hay que diseñar un plan. Tienes que empezar cuanto antes mejor. Si me dejas a mí, yo me encargo de buscarte corridas, para que torees y pegues estoconazos hasta la bola.


    -Perdona, Santi, no te entiendo que tiene que ver nuestra fiesta nacional en todo esto. Es que tengo que convertirme en torero, para desfogarme.


    -Perdona Alfredo, es que ya tengo unas copitas y te he hablado en argot taurino. Quiero decirte que hay que buscar chavalas para que les vayas metiendo el pizarrín y te entre gustirrinin. ¿Ves? Ya he hecho un pareado otra vez, es que yo cuando tomo unas copitas me pongo de un chistoso subido.


    -Pues me encanta verte así, me levantas la moral. Yo también tengo alguna copita de más... En ese momento miró el reloj.


    -¡Huy! Es tardísimo y yo mañana tengo mucho trabajo. Es una lastima pero me tengo que ir.


    -Yo me quedo un ratito más, que como soy rico no tengo que trabajar.


    -Bueno, señor conde, quiero decir... Santi. Espero tus noticias. Que el “ganado” sea de fiar, no siendo que me coja el toro.- Le dio un cachecito cariñoso, y a continuación, le guiñó un ojo. Dio media vuelta y se alejó dando tumbos y tropezando con algún sillón. Eduardo observó con agrado como se alejaba. “Vaya con el arquitecto que pronto le ha cogido el aire al tema taurino. A este le pongo yo de máxima figura. Vas a tener más “corridas” que el Jesúlin de Ubrique”. Eduardo soltó una sonora risotada. “Joder que bien me lo paso si es que soy un cachondo mental”.


    El teléfono no paraba de sonar. Eduardo miró el reloj. Marcaba las cinco de la tarde. La resaca de la noche anterior le había dejado semi-inconsciente. Se levantó y noto que tenía un horrible dolor de cabeza. El timbre no paraba de sonar.


    -¡Ya voy! Coños, No dejan a uno ni reposar después de la borrachera. Descolgó el teléfono al otro lado del hilo la suave voz de Mirían le devolvió de inmediato la cordura.


    -Eduardo. Buenas tardes. No te habré llamado en mal momento.


    -Para ti estoy siempre disponible, cielito. Estaba mirando un libro de recetas de cocina. Ya sabes que soy una amita de mi casa.


    -Te iba a pedir un favor, Eduardo, pero siempre que no te estropee ningún plan.


    -Dime princesa, tus deseos son órdenes para mí.


    -Eres un encanto, Eduardo. Resulta que Nati tiene que salir a cenar esta noche, y ya sabes que a mi me da pánico quedarme sola en el chalet. Sería mucho pedirte que me acompañaras esta noche. A Eduardo le vinieron imágenes de lo que podía ser una noche lujuriosa con ella. Le parecía que él era le lobo feroz y que en cualquier momento de descuido se abalanzaría sobre su caperucita Mirian. Se le hacía la boca agua solo pensarlo. Dejo sus pensamientos y volvió a la realidad.


    -Pues claro, mi preciosa niña, eso está hecho. Pero cotilléame. ¿Con quién va a a salir Nati? No me digas que se nos ha echado novio.


    -No seas mal pensado. Es un amigo al que le debe un favor.


    -Bueno luego me terminas de contar. Ya sabes que todos estos chismes me encantan Sobre las nueve de la noche, estaré en el chalet.


    No acaba de colgar el auricular cuando sonó el timbre de la puerta. “Quien coños será ahora”. Estoy yo como para visitas. Abrió bostezando la puerta y se encontró a Enrique.


    -Bueno Eduardo, ya he quedado con Nati y ahora cual e el plan.


    -Pues está clarísimo la tienes que seducir. Después de la cena te la llevas a tu chalecito y te encamas con ella. No te emplees muy a fondo, ya sabes que está sin estrenar. Luego, como ella se vendrá abajo y le entraran remordimientos. Tú le nombras a Edif Piaff y a Teo Sarapo que le sacaba ella una porrada de años y le dices que en el amor no hay edad y todas las chorradas que te vengan a la mente. Luego, vuelves al ataque y la dejas para el arrastre. Que se quede dormida. Ya verás, que dulces sueños va a tener la criadita. Seguro que de repente le quitas de encima 20 Años. Qué también, compruebe que tú has disfrutado y que se te vea feliz. -A Enrique le vinieron a la memoria lo remilgado que era para acostarse con ciertas chicas. “¡Qué vueltas da la vida! Ahora me tengo que acostar con una carroza para poder llegar a estar con Mirian, supongo que este gran sacrificio merecerá la pena”.


    Eduardo volvió a la carga. Lleva un paquete de preservativos.


    -Pero si a esta, seguro, que se le ha retirado ya el periodo.


    -Tú hazme caso, eso le va a gustar. Así creerá que piensas que aun puede quedar embarazada. Y dale marcha a tope, que seguro que ha visto cantidad de películas pornos y querrá que tú practiques todas las escenas. Así que toma el camasutra, y a quedar como un machote. Seguro que te va a hacer gozar como en tu vida. Imagínate lo que habrá estado reservando para su noche de bodas.


    -¡Jo! Eduardo, en vaya lio que me has metido.


    -Eh, que yo no te obligo. Si quieres paramos todo el entramado. Al fin y al cabo el que se va a beneficiar a la criada y posiblemente a su dueña eres tú.


    -Perdona, hombre. No quería darte la sensación de que soy un desagradecido.


    -Tú fíjate, ya lo que has conseguido. Te has hecho amigo de su doncella y del perro. Y además Mirian te llama por tu nombre y te sonríe. No creo que te puedas quejar del avance. Así que ya sabes, fenómeno, a cumplir como un buen zamorano y dejar el pabellón de tu tierra en todo lo alto.


    Enrique se tomó unos lingotazos antes de ir a la cena. Necesitaba estar un poco alegre para que no se notará el gran sacrificio que iba a hacer.


    Ella se había acicalado con sus mejores galas y le había pedido a Mirian que le prestara su perfume. La cena resultó amena. A los postres Enrique le brindó la posibilidad de tomar una copa en su chalecito. Ella, se resistió un poco, pero enseguida cambió de opinión. Tenía que reconocer que aquel hombre le atraía, como un merengue a un niño. En el salón se pusieron a bailar. Entonces Enrique que ya estaba bastante bebido, percibió el inigualable perfume de Mirian. Su imaginación le extrapoló a creer que era Mirian la que tenía entre sus brazos y empezó a besar a Nati con verdadera pasión. A continuación, se encamó con ella e hicieron el amor toda la noche.


    No hizo falta ni mentar a Edif Piaff ni a nadie. Los dos se lo pasaron maravillosamente bien.


    Eduardo se había acercado al chalet de Mirian a cubrir la ausencia de Nati.


    La encontró un poco preocupada por su doncella. Eduardo trató de tranquilizarla.


    -Venga Mirian, no dramatices, que ya tiene edad para saber ir por el mundo.


    -Pero si la pobre, es una infeliz, nunca ha salido con nadie. Si vieras con la ilusión que ha ido al encuentro de ese hombre. Y lo que ha tardado en elegir un vestido. Además, me ha pedido que le prestara mi perfume.


    -Armas de seducción, muy propias de vosotras las mujeres. Y dices que es una infeliz. Está esta noche pierde el virgo.


    -Que cosas tienes. Cenaran y a una hora prudencial se vendrá para casa.


    -No apostarás algo, que está no duerme aquí esta noche.


    -No me alarmes. A ver si este hombre quiere vengarse por lo de su perro y le hace daño a la pobre Nati.


    - Seguro que se va a vengar, haciendo lo que Rocky le hizo a su perrita.


    -No digas burradas. Eduardo. Me estás preocupando. Por cierto, ven conmigo y te acuestas en mi cama hasta que llegue. Porque no voy a pegar ojo, así por lo menos me entretienes y me cuentas cotilleos.


    -Pues te tenía que pedir un favor.


    -Dalo por hecho. ¿Cómo te puedo negar nada?


    -Tengo un guión basado en el camarero que te saludó el otro día. Resulta, que me he inspirado en la admiración que siente por ti, y lo voy a rodar en un corto. Como el hombre se ha enamorado de una imagen que ha visto en la pantalla, que por supuesto eres tú. El hombre, ha dejado a su familia, amigos y trabajo, y se ha venido con la ilusión de conocerte y poder servirte algún café de vez en cuando. Yo, en mi corto de ficción, hago que tenga un sueño maravilloso y una noche se encuentra contigo al borde de un lago maravilloso y os besáis acaloradamente. Luego tú como por arte de magia desapareces y le dejas abandonado pero con el sabor dulce de tus besos en su paladar. Bueno, esta es la historia a grandes rasgos, y la parte que te concierne a ti.


    -¿Y tendré que besarle?


    -Pues claro Mirian. No vamos a poner un doble para eso. Pero te puedo asegurar que el chico es muy majo y limpio. Y le diré que antes de la toma de beso, se enjuague la boca con un colutorio. El beso te va a saber a menta.


    -Pues vale. Es lo mínimo, que puedo hacer por ti. Anda, vamos a la cama y me sigues contando que más guiones tienes preparados. Se metieron los dos en la cama.


    -Ven, pégate a mí, que está la noche fresquita.


    - Voy un momento al servicio y vuelvo enseguida. Una vez más, se la tuvo que machacar y fijarse el pene con esparadrapo. “Esta acaba conmigo”. Le contaré un cuento a ver si se queda dormida enseguida. Como me siga tentando un día me quito la máscara y que sea lo que Dios quiera” Tuvo suerte y cuando regresó, Mirian dormía plácidamente. “La puñetera se ha quedado dormida, yo me podía haber ahorrado una gayola. Me estoy haciendo más pajas que cuando tenía quince años. Y decía que no tenía sueño. Claro que con los madrugones que se da por la mañana o me extraña que caiga rendida”.


    A la mañana siguiente, Mirian le despertó con grandes aspavientos.


    -Hay que llamar a la policía. A Nati, le tiene que haber pasado algo grave. He mirado en su habitación y no ha llegado,


    -No te preocupes, mujer, que ya es mayorcita. No creo que se vaya a perder. Está ha estado encamada toda la noche con el jovenzuelo que le ha metido un buen anzuelo.


    -Por favor, no bromees con esas cosas. Además, tengo que confesarte que aunque ayer tú bromeabas sobre su virginidad. Es cierto nunca ha estado con ningún hombre.


    -¡Ah!, eso me tranquiliza bastante. Entonces, el chico de la perrita será muy católico y la habrá estado rezando toda la noche. Pero Mirian, parece mentira. Parece que las dos habéis estado viviendo en una burbuja. A tu criada nadie la va a violar. A lo mejor es ella la que ha cometido un infanticidio. En ese momento, tocaron al timbre. Rocky empezó a ladrar. Mirian salió disparada a abrir. En el umbral de la puerta encontró a Nati toda ojerosa y despeinada pero con un semblante risueño que tranquilizó a Mirian.


    Nati, me tenías muy preocupada. ¿Dónde has pasado la noche?


    -En la gloria Mirian. Ya te contaré más tarde, que traigo un palizón. No he pegado ojo en toda la noche. Se marchó a su habitación y no le hizo el menor caso a Rocky que llevaba un trato meneando el rabo.


    Mirian se dirigió a su perro, gritándole.


    -Tú tienes la culpa de todo. Violador, de pobres perritas inocentes. Eduardo, intercedió por el perro.


    -El animalito, no sabía las consecuencias que iba a originar el polvo a la perrita. Estas cosas son muy normales. Ya sabes cuándo se empina la de abajo se pierde la de arriba.


    -Estas muy chistoso esta mañana. No te das cuenta el disgusto que tengo. Empatiza un poco más conmigo.


    -Es que en el fondo me troncho de la risa. Como se nota que no has dado tú con un buen semental. Has debido de tener unas relaciones sexuales muy descafeinadas porque sino entenderías, que hoy, lo de dar gusto al cuerpo es algo muy normal.


    -Tú predicas mucho, pero tampoco te conozco a ningún novio desde que nos conocemos. ¿También estas en periodo de abstinencia?


    -Bueno Mirian me voy que te veo un poco cabreada. Ya me contaras, cuantos, le echó el paisano.


    -¿Cuantos qué?


    -¡Polvos! - Respondió, socarronamente.-Eduardo, fue repasando el guion de todo lo acontecido. Ya iba el puzzle tomando forma. Enrique, se había cepillado a la doncella. El perro, comía en su mano. Se había ganado la confianza de Mirian. Enrique iba a conseguir besar a su princesa. Además, para que le diera más gusto tenía pensado repetir la escena del beso varias veces, así de quedaría feliz del todo.


    Ahora, solo faltaba arreglar el tema del arquitecto para que Mirian fuera feliz con él. Visitó a la madame donde había mandado a Alfredo para que se fuera curtiendo en las lides amorosas y practicara el sexo con maestría y dominio.


    Vanesa le recibió en un saloncito privado.


    -Hola Eduardo, vaya un semental que nos has mandado. Este va a terminar con todo el plantel.


    -Habrás seguido mis instrucciones, y le habrán hecho creer que es un tarzan y que las enamora con la mirada.


    -Si, por eso, apenas le hemos pasado ningún cargo. Como me dijiste que no había problema de dinero y que tú corrías con casi todos los gastos para que no se doliera en el bolsillo. Aquí, tienes la factura. Hasta le fecha nos debes 20.000 euros.


    -Eduardo, miró la factura con atención.


    -Joder, vaya maquina. Y estás seguro que todos estos cargos son suyos.


    -Sabes que soy legal. No te iba a meter a ti un puyazo. Nos conocemos desde hace mucho tiempo.


    -Supongo que aquí, también estará metida la factura del vagabundo. Si es que todas las chicas de Madrid trabajan para ti.


    -No, aquel asunto, ya está olvidado. De todas formas, te he grabado unos videos para que veas actuar a tu amigo, el remilgado. Pues menos mal que tenía esa fama, porque este no hace más que estar montado a caballo todo el día. Bueno mejor en yegua. Voy a buscar los videos ponte cómodo.


    Después de los pases de las cintas. Eduardo se quedó asombrado. Se las “cepillaba” de dos en dos, de tres en tres. Arriba, abajo. Contra la pared, en el suelo, en la cama. En la bañera, contra el lavabo. Era una maquina de follar.


    -Chica, si no lo veo no lo creo. ¡Vaya un fenómeno!


    - Pues espera que todavía el numerito no ha terminado. Ahora, nos ha pedido un negro, pues dice que a él eso de la bisexualidad le atrae mucho. Como no es mi especialidad le he mandado a casa de François. Él está especializado en chicos. También le he dicho que me mande la factura aquí.


    -Vale Vanesa, córtale ya el grifo que este tío me arruina. Hay que cambiar el guión: Ya sabes, las chicas se han desenamorado. Y búscale un negro como un castillo, a ver si no se puede sentar en un mes. Ah ¡y me mandas el video que quiero ver el numerito del gorila follándose a tarzán.


    Salió de casa de la madame, un poco mosqueado. “Y ahora, como emparejo yo, a esta bestia sexual con mi delicada Mirian. Este me la destroza. Tengo que cambiar el guion. Le mandaré el video de Alfredo con el negro y asunto solucionado”.


    Se fue de vacaciones, unos días. Tanta actividad emocional le tenía muy cansado. Veinte días después, apareció por los estudios de televisión. Enrique vino a su encuentro con una amplia sonrisa.


    -Maestro, es usted un fuera de serie. Mirian, me llamó un día a su camerino. Me hizo enjuagar con un colutorio de menta. Y después, me dijo que íbamos a ensayar la escena del beso. Seguimos en ello. Yo, me hago el patoso, como si no tuviera ni idea de besar y repetimos varias veces. Pero te voy a confesar una cosa. Ayer, ya, ni fui al ensayo. Lo bonito de alcanzar una estrella, es la ilusión que mantienes por llegar a ella y tocarla. Una vez que la has conseguido, pierdes el interés. Por mí, ya no te molestes en hacer el corto. Ya me he dado cuenta, que besa como las demás. Tampoco hay que ponerlas tan alto que luego la caída desde allí se nota más. Además, estoy con Nati entusiasmado. Esta, sí que está desfogada. Mira, a ver si tienes algún volumen mas actualizado, que el Cama Sutra, ya se nos ha quedado anticuado. Como tiene mucho dinero ahorrado. Pues no había gastado un puñetero euro en toda su vida. Nos vamos a Zamora y allí voy a poner un restaurante. Ella, en la cocina y yo, de camarero. Seguro que triunfamos. Toma te he comprado este reloj en agradecimiento. Nunca podre olvidar lo que has hecho por mí.


    Después, se dirigió, al chalet de Mirian. Rocky le recibió dando saltos de alegría. Mirian estaba al borde la piscina. Le recibió con gesto serio.


    -El niño perdido, acaba de aparecer. Me podías haber telefoneado que me has tenido muy preocupada.


    -Perdona Mirian. Necesitaba un descanso. ¿Qué novedades hay por aquí?


    Pues hay dos y muy interesantes. Nati se va con el mozalbete del perro, al que nunca he llegado a conocer. Alfredo tenía una doble vida. Era gay y le pillaron infraganti con un negrazo. Claro así conmigo no funcionaba. En fin que nos hemos quedado Rocky y yo solos.


    Solos no, aquí estoy yo para hacerte compañía. Bueno siempre que tú quieras.


    -¿Tú me harías un favor ahora a mí?


    -Lo que me pidas Mirian.


    -Pues desnúdate, y ven a nadar conmigo a la piscina.- Eduardo pidió permiso para ir al servicio.


    -No, no tienes permiso. - Le empujo al agua, y ella, a continuación se desnudo y fue tras él. Le rodeó con sus brazos y le metió la lengua en la boca. Al cabo de un rato. Se soltó una mano y la dirigió hacia su bragueta. Enseguida noto el empalme de Eduardo. Este al darse cuenta de la maniobra. Empezó a gritar.


    -¡Milagro! ¡Milagro! Tengo una erección.


    -Sí, además ahora, no puedes ponerte el esparadrapo. Para ser tan inteligente, dejas muchas pistas. Terminaste con un rollo de esparadrapo. Siempre desaparecías cuando requería algún masaje. ¡Qué casualidad!, las ganas que te entraban de hacer pis. Y además, para desenmascararte están los detectives, que por una buena minuta, te pasan una información detalladísima de la persona que tú quieres que investiguen. No estoy enfadada contigo, porque muchas veces hubiera deseado que fueras hetero porque siempre me has gustado. Ya me explicaras, algún día, el porqué de esta farsa.


    - Es muy fácil, Mirian, tenía que hacerme gay para poderme acercar a ti. Menudos dos mastines que tenías a tu alrededor. Yo, siempre he estado loquito por ti. Por alcanzar una estrella tan luminosa como tú, ha merecido la pena todas las argucias, que tuve que emplear.
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